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K "Tiempo hace me asaltan y persiguen nen- 
* samientos que ño me resuelvo å traducir en 
palabras: por temar de hacerlo, mal, ó no 
tan bien como quisiera, pues aunqne estoy 
mny léjosde ser un génio, tambien me sien- 
to atormentado por la profunda diferencia 
que media entre lo concebido y lo expresa- 
„dò. Y todos estos pensamientos son å propó- 
sito de la poesía en el Espiritismo, ó sea de 
la poesía propiamente llamada espiritista; 
materia de suma importancia para lá doc- 
trina, porque poesía, en mi concepto, es 
'sinónima de sentimiento y el sentimiento es 
uno de los más eficaces medios de conver- 
sion. Así pues, vemos que infundida la poe- 
sia, esa alma divina, en el inanimado cuer- 
po del Catolicismo par el potente conjuro del 
gran artista Chateaubriand, el Catolicismo 
no solo abandona el lecho de cenizas en que 
yacía, semejante aljnsto de Hus, sino que, 
recobrando, aunque quizás en apariencia, su 


antigna fuerza y gallardía, se haca simpá- |i 


tico á la muchedumbre, se introduce en las 
almas, y erige su trono en lós corazones. 
Así tambien nuestro inmortal Calderon en 
sus imperecedores Autos sacramentales, gran 
milagro del humano ing*nio, que no será re- 
petido, por la sola armoni.. ue su lira, reviste 
de seductora belleza la fé ciega, y nos hace 
adorar el fanatismo, dios implacable que se 


mitré y alimenta de víctimas humanas; Pero 
¿no hemos visto en nuestros dias postrarse la 
ferviente juventud ante el'altay de la duda 
y la desespéracion, amarga sónrisa lá pri- 


merà, especie” de cuménide* la segunda, 


muerte del alma las dos, tan sólo porque Bý- 
ron, ese Prometeo real, enclavado en la roca 
británica, como el de la fábula en el Cáuċa- 
so, al levantar al cíelo' sns inmortales la- ` 
mentos les ha enriquecido de todo el irrésis- 
tible prestigio de'su' músá? Ved aquí, qué no 
puede haber divinidades más abominables, y 
sin embargo, por solo el atractivo de la poe- 
sía; se han entronizado en el pecho dë la ge- 
néracion presente, produciendo “sacerdotes 
tan. fervientes como nuestro sin igual Es- 
pronceila. Pues ¿qué será tratándose de una 
filosofía tan consoladora, de una moral tan 
pura, de una aspiracion tan elevada como'es 
el Espiritismo? Qué milagros no podrá! rea- 
lizar en él la Musa? * 

Porque no basta comprender; es necesa- 
rio sentir. En “la educacion del pueblo he- 
breo, mas debieron inflnit los cánticos vic- 
toriusos de' Moisés, que sus atigustos y lu- 
mínosos preceptos. Y la fábula de Orfeo ar- 
rastrapdo en ¿pos de su lira los riscos y las 
selvas, los tigres y leopardos, es rigurosa- 
mente exacta y pinta de una iibiera i magis- 
tral el imperio incontrastable de la"música, 
que no és otra cosa que el verbo dela poe- 
sía. k 

Hay muchos pensamientos cerrados, 'pero 
muchos corazones abiertos. Donde se nie- 
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guen á recibir, en sañta hospitalidad, nues- 
tras ideas, mandemos nuestros cantos. Don- 


de no se admita el razonamiento, se admi- - 


tirá el himno, Donde se diga no! á la filoso- 
fía, se dirá si! ála Musa. —Mandomos, pues, 
nuestros cantos, jóvenes lozanos, como de 
tan jóven madre, y ante sus plantas, como 


á los pies de los mancebos trovadores de la | 


Edad-Media. caerán los “fuentes” Tevadizos de 
Ja conciencia.—La filosofía, hé aquí el fin; 
la poesía, hé aquí el medio; enviemos á los 


feclusos ésta cándida hija del cielo, y ella, 


les asirá dulcemente de las manos” y les 
atraerá al seng dë muéstra consoladora filo- 
sofia. 
Pero,, para: esto. precisa tener una verda- 
dera poesia espiritista; esclusivamente. es- 
,Piritista, Bien sabemos que ja poesía es otra 
"cosa. que, los. preceptos de Aristóteles, ó la 
‘epistola de Horacio, ó las reglas de Boilean, 
6. los interminables catálogos de nombres 
greco-latinos de nuestros retóricos. Bien sa- 
_ hemos que asi como hacer versificadores es 
_ la tarea de un Martinez de la Bosa,-el hacer. 
poetas es.el trabajo de todo un Dios; queno 
se hace poesía como.se confeccionan ende- 
casilabos, y que Moratin escribiendo on ver- 
so.es un literato prosjico, y que Castelar, 
escribiendo en: prosa, es el más grande de 
los poetas; esto es, rudimentario. Y si bien 
no decimos con Lamartine, ese gran ingrato 
con la. Musa, que el versoes una puerilidad, 
tampoco aseveramos cou Chateaubriand que 
el verso es,la forma. suprema y absoluta de 
la poesia, Es á lo sumo, en mi concepto, el 
organismo más propio de esa alma. Fene- 
lon, Roussean, Madama Staél, y el cantor 
_ de Endoro y Cimodocea no han tenido nece- 


sidad de la rima ¡para difundir torrentes de j 


encantadora poesía. Pero descomponed las 
estrofas de los divinos Herrera y Fray Luis 
de Leon, y de unas sublimes poesías labréis 
hecho unas prosáicas disertaciones, tan frias 
como hinchadas y estravagantes, Además, 
la. rima es el buril de la memoria. Merced á 
la rima se graban en la mente de una ma- 
nera indeleble, los preceptos de la ciencia y 
las máximas de la moral. Aún los gritos del 
alma, los lamentos, las esclamaciones de 


júbilo, el éxtasis, la desesperación, el sar- 
camo; todo se inmortáliza por el recuerdo, 
en virtud de la mágia de lai rima. El canto 
A Teresa del inmortal Espronceda, ¿seria 
hoy repetido por toilo el mundo á no haberse 
exhalado en magníficas octavas? Y digá- 
moslo de una vez; nos gustan los versos por 
lo mismo que nos gusta la música. Y á pe- 


“sar de lo que declamaeste siglo en contra de 


la rima, no será precipitada al abismo en 
tanto que su celestial hermana, la divina Fi- 


Tomena, pupe su trono en la cúspide del 


arte. * 

La poesia! quién podrá definirla debida- 
mente? Segun Víctor Hago, es lo más inti- 
mo de las cosas. En ‘concepto de Lamartine, 
es lo que produce emocion. Un campo bien 
cultivado, una monótona llanura de mieses 
podrá despertar ideas de utilidad, pero no 
produce emocion; que surja súbitamente una 
alondra cuyo vuelo se pierda en las nubes, y 
hé'aquí la emocion. Por qué? Porque la ima- 
giñacion emprende su.vuelo tras de la ave- 
cilla, y la pregunta de dónde viene, á donde 
va, en qué pais deja su nido, en cuál espera 
hallar su tumba, dó la aguardan sus, 
los, sus padres, su amante; qué grado ‘de 
comprension y de amor posée, y otras mil y 
mil preguntas de esta naturaleza, Por eso 
el mar es fuente inagotable de emociones. 
Qué bello cuando está tranquilo y se desar- 
rolla en olas de plata bujo el verde cielo de 
la tarde! Qué sublime cuándo está irritado y 
en las caliginosas tivieblas de la noche ruje 
como el trneno de Jehová y se estrella con 
estrepito contra las ròcas que cubre de cen- 
telleante espuma! Cómo crée ver la fantasia, 
esa proligiosa multitud de plateados peces 
y pardos mónstruos que cruzan rá pidamente 
en todas direcciones á través de los bosques 
de coral de los abismos! ¿Aparece en el ho- 
rizonte sevsible una blanca vela con rumbo 
hácia la playa?—Puos se pregunta la jma- 
ginacion, de qué puerto ha salido, qué paises 
ha visitado, quiénes son los que vienen á su 
sombra; qué pensamientos abrigan; qué pa- 
siones nutren; cuáles sus costumbres, su re- 
ligion, su fé, su ideal; cuántos séres queri- 
dos lloran su ausencia y esperan su regre- 
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so, y nos envidian á nosotros que Indifereñ- 
tes los observamos, Y todo esto que nós per- , 
mitó fabricar mil historías, produce emo- 
ciob, y esta emocion es el espírita de la poe- 
siå. 

Ahora bien, ninguna pregunta nos sugie- 
re el nacimiento dé un sér? Al arribar á nues- 
tras playas, en la barquilla de su cuna, “ese 
navegante universal, no nos inspirará inte- 
rés alguno? Sobre eSa frente recien nacida 
no se inclinará meditabunda nuestra re- 
flexion? No tenderá en su torno sus pintadas 
alas nuestra fantasia? Vedle; quién sabe de 
donde viene, qué múndo acaba de abando- 
nar, qué inconmensurables espacios acaba 
de recorrer más veloz que la luz y el pensa- 
miento? En él muudo en que ha vivido últi- 
mamente ¿se posée el sentido que nos falta 
para tener del álma y de Dios clara concien- 
cia? Ese que nace ahora ¿cuántas veces ha- 
brá nacido? ¿Cuántas habrá muerto? ¡Quién 
contará las veces que el Jordan de la vida y 
el óleo de la muerte han caido subre esa ca- 
beza! Cuántas habrá sentido correr por sus 
venas palpitantes, como la sávia por las rai- 
ces, el fuego de la juventud, y habrá sufrido 
el peso de la nieve acumulada por los años! 
¡Qué de formidables pasiones habrán agota- 
do éste pequeño lago que ahora se nos 
musstra.sonriente, reflejando todos los ma- 
tices del cielo de lá inocencia! ¿Quién sabe si 
acercamos á nuestro seno y calentamós con 
nuestros ósculos el más famoso criminal, 
cuya horrenda historia vos helara de espan- 
to'en otro tiempo, ó al santo más virtuoso, ó 

„al génio inás espléndido? Detrás de la mai- 
cha dé este sér ¿queda un rastro de Calva- 


rios ó de Capitolios? ¿Es algun pédazo de 


nuestro corazon, ligado á nuestra existen- 
cia por antiguos lazos que se dilatan á tra- 
vés de siglos y mundos? 

¡Cuán grato es tambien á la Musa espiri- 
tista meditar en presencia de un sér deforme 
lo peligroso de la posesion de bellezas perso- 


nales. Detrás de aquella repugnante mendi- 


ga se levanta la espléndida hermosura de 
Lucrecia Borgia. A través de aquel misera- 
ble siervo que disputa al perro un asilo y 
que siente sobre su faz, curtida por todas las 


| 
| 


H 


inclemencias del eielo, el. estallido del sida 
liva de los más abyectos lacayos, sé-adivina: « 
. la arrogante figura del poderoso: ejiperador:+ 
| Cárlos A t 
Debemos. confesar. redolet que el. 
Chateaubriand del Espiritismo no ha llegado::, 
todavia. nahi 
Despues de escribir vetin millones. de bh 
versos, admiraria Lope de. Vega ¿la facilidad. ; 
de Amalia Domingo y Soler, Esa: facilidad - 
será eternamente la desesperacion .de.los-. 
que escriben en renglones. cortos.::¿Cómo 
compone esta poetisa? Preguntad al manan= 
tial cómo murmura bulleudo, y: al ruiseñor 
cómo gorgea en el fondo del bosque. Cuando . 
el mar os diga cómo gime en Ja playa, y. el 
céfiro cómo canta en la floresta, Amalia .0s.; 
dirá cómo escribe. A fé que Horacio-ha te~ 
nido poco que hacer con esta poetisa. Da su., 
incansable pluma fluyen: versos cómo de la 
fuente espumas, Y estos versos serían como 
flores de trapo, si no encerraran, como.el or- 
ganismo encierra el alma, el espíritu divino. 
de la poesía. En las vibrantes cuerdas de su 
arpa ¡qué bien suenan las máximas de Jesús 
en las montañas! De Jesus, de este divino , 
poeta que sembraba con su palabra lirios en : 
el campo, palomas en el aire, estrellas en el 
firmamento y esperanzas en el alma, Esos. 
frescos, lozanos y espontáneos versos, no 
delatan la fatiga; no ostentan eu su, frente 
las gotas del sudor. No conocieron jamás los... 
dientes de la lima. No son flores enfermizas:. 
colocadas eu la monotonía de nuestros jardi- 
nes, despues de haber invernado entre cris- ; 
tales. Son robustas flores silvestres, nacidas . 
en el inculto desierto al dulee beso de la 
primavera, coloreadas por los purpúreog 
fuegos de la aurora, sonrientes á los trinos 
de las avecillas, y ostentando en sus.corolas, 
como riquísima corona de diamantes, la diá- 
fana corona del rocio de los cielos. Mucho. 
debe, mucho deberá nuestra doctrina á tan- 
fecunda y asidua cantora, ¡Unántos corazo=- 
nes habrán palpitado de emocion al oir sus. 
notas! ¡Cuántas frentes se habrán inclinado 
pensativas sobre.los problemas de. sus ver- 
sos! ¡A cuántas almas ardientes habrá arre- 
batado el torbellino de sus cantos en honor 
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de la esperanza y el progreso! ¡Cuántas frias 
estáfuás de ayer no'ailerán hoy en el oculto 
fuëgo de'sw fé sublime! '¡Cuáñtos lábios no 
se habrán aplitadoSedientos'4 ese abundante 
raudal de promesas seductoras! Y sin emo 
batga; no es bástarite Muy dulcé es la cuer- 


da“ qué” pulsa Amalía.* Pero es siempre la” 


misma, el Evangelio; la más santa, Jamás 
divina; la más ecesaria; puesto que estamos 
miy lejos: de-ejercer la caridad. Cón esa 
cuerda se'domiratr “todos los corazones vir- 
genes y'saños.La mujer, el obrero. son prin- 
cipalménté sù Couqdista. ¿Y basta esto con 
ser tanto? No! En los tiempos que “alcanza- 
mos no es suficiente ser un San Juan, el jó- 
ven discipalo predilecto de Jesús, en cuyo 
seno dormía; es necesario ser una especie de 
Mefistófeles del bién; ser la buena tentacion; 
la tentacion'que atraiga á lás cimas; no al 
abismo. -Algo de'esto' hizo Gautier. Y hay 
que ser un Mefistófeles para vencer y sub- 
yugar á esás almas“que hoy abundan, á 
quienes la civilización ha hecho de mármol; 
esto es, tån brillantes como «duras. A esas 
conciencias que leen con profundo hastio las 
repetidas máximas evangélicas, sin sentir 
jamás el aguijon de'practicarlas. A esas in- 
teligencias tan cultas como impasibles, hay 


que sorprenderlas y-encadenarlas con las 


guirnaldas de la poesia. Y para .eso quiero 
una poesía especial, enteramente espiritista. 

“¿Acaso esta brillante doctrina no tiene en 
su paleta bastantes colores para pintar be= 
llos cuadros? ¿No pueile inspirar imágenes 
bastante hermosas, reflexiones bastante pro- 
fundas, gritos del alma bastante “enérgicos, 
acéntos bastante espresivos? El Espiritismo, 
esa sublime trinidad de la ciencia, la fil 
fía y la moral, me parece una fuento inago= 
table de inspiraciones, una inagotable mina 
de-tesoros de la imaginacion, 

Ved él momento supremo del desprendi- 
miento delalma. Sobre el lecho mortuorío 
se duplica el moribundo, y al paso que el sér 
de tierra se vuelve opaco y se amortigua y 
se apaga, el sér de luz adquiere trasparencia 
y resplandor, y se exhala desde la inerte ar- 
cilla como delicioso perfume, como aroma- 
tico incienso, ofrecido á la Divinidad, en las 


` aras del do! 
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humano que es una augusta 
religión. Ya ‘no. caen los muertos en el seno 
de la eternidad; ese abismo insondable 'se ha Ñ 
llenado., Ya no se lleva Dios los muertos bue- 
nos á'désleirlos en la luz inercada de su cie- 
lo fabuloso: ni estrella á los protervos contra 
las agu las, caldeadas rocas dean infi »rno ab- 
surdo. Dios es mejor. Nos conserva los ama- 
dos muertos'al alcance de nuestros suspiros; 
accesibles al beso de nuestras almas, depo- 
sitando en nuestros corazones la miel de su 
cariño, y en nuestras frentes los rayos de su 
inspiracion, de sus consejos, y consuclos, 
Aquí están, junto á nosotros, inclinados so- 
bre nuestras acciones, tal vez sobre la hoja 
del papel en que escribo. Aquí están con sus 
pasiones, con sus afectos, con sus luces, con 
su voJuntad. Solo que son invisibles y esto 
no mas por las breves horas de la vigilia, ` 
pues durante el sueño bien claramente. los | 
vemos. ¡Estos pobres ojos de burro ven tan , 
poco y ven tan mal! Si no tuviéramos otros 
¡cómo sospechar siquiera la existencia del 
mundo telescópico y del microscópico, y. la 
veloz carrera del planeta al rededor del sol 
casi inmóvil? 

. Los Esquilos, Sófocles, Euripides, Séne- 
cas y Shakespeares del Espiritismo tienen 
materia sobrada para trazar maguíficos cua- 
dros palpitantes de interés en esos dobles | 
dramas invisibles que se confunden y com- 
penetran con los visibles; en esos misterio- 
sos personajes que juegan tan importantes ` 
papeles en nuestras exaltadas trajedias. ¡Qué 
asunto para un Milton espiritista la marcha 
sombria de un espiritu inflamado por la pa- 
sion de los celos, de la envidia, del rencor! 
Qué aparicion tan magestuosa la del espiri- ` 
tu de Sócrates, envuelto en blanco ropaje, 
con la estrella del génio en la freute y la 
copa de cicuta en la mano, avanzando entre 
las pardas nieblas de la noche, que con la` 
luz exbalada de su sér disipa, y llegar hasta 
nosotros, y dictarnos palabras de esperanza, 
que resuenen mágicamente en muchos cora- 
Vo deja tampoco de ser un espectácu= 
lo delicioso contemplar á la mistica Marietta, 
con las cúndidas manos en cruz descansando 
sobre el casto pecho, los inmensos azules 
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ojos, clavados en el cielo, y:los lábios entre- 
abiertos y trémulos por la plegaria, piliendo 
al Dios de los espiritus por un sér hundido 
en las sombras del mundo, cuyo sér por la 
mágica virtud del ruego de este ángel siente 
despertarse su corazon y nacer cu su espalda 
fuertes alas capaces de levantarle desde- el 
fango de esta vida:á la atmósfera pura en 
que respira su amada. Ni es tampoco un cua= 
dro despreciable.el acto de socorrer-un po- 
bre-á otro. La oscura bohardiila se llena de 
luz; luz.invisible p para los profanos, mas no 
para los ojos del poeta espiritista, Entre gol- 
fos de resplandor, ' dibújanse misteriusos 
semblantes nunca vistos de mortales ojos. 
Desaparecen las nêgruzvas paredes, y tór- 
nase todo cielo; ¡el cielo invade la mansion 
del infortunio! Es que en aquel inscante sq- 
premo se eleva la naturaleza humuua sobre 
su nivel ordinario, y respira en uva atmós- 
fera de amor diviuo! La faz del que socorre y 
la faz del socorrido, merced á los fuegos sa- 
grados de la caridad y la gratitud, se ilu- 
minan súbitamente luciendo cmbellecidas, 
como dos doradas luces encerradas en tras- 
paréntes vasos de alabastro. Por aquellas 
mejillas ruedan dos silenciosas lágrimas, 
que aunque reducidas y humildes, pueden 
descomponer, eu iris bello, como gigantes 
cascadas todos los” súles del Cósmos; ¡qué 
estos milagros le place realizár al Dios de 
amor, al Padre de Jesús! 

Lo repétimos; li Musa espiritista nos pa- 
rece hermosa. Vedla: coronada de los mun- 
dos de Flammarion; iluminada por los soles 
de púrpura y oro; teniendo por trono el Uni- 
verso; por manto la luz jocreada, por cetro 
el lápiz revelador de la pluralidad de exis- 
tencias; indicando con el rosado dedo la sen- 
da de Dios que es la ciencia y la caridad; 
rodeada de sus hijos que sou los dulces con- 
suelos, y de sus hijas que son las bellas es- 
perauzas; tendiendo sobre todos los planetas 
la forida red de la solidaridad, y sobre todas 
las almas el dorado lazo del amor; contem- 
plándo á sus pies, en abismos insondable, 
el florecimiento de los mundos jóvenes y la 
destruccion de lus viejos; dictando santas 
misiones á sus servidores, los elevados espi- 
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ritus de Sócrates, Platon, San' Luis y": 
mennais, que descienden de las serenas're=: 
gioues de Ja luz, á los revueltos autros de la: 
noche, y depositan en la copa de nuestros: 
corazones el bálsamo del consuelo y-en- el 
ánfora de nuestro pensamiento el luminoso: - 
raudal de sus revelaciones, .confieso franta=:.' 
mente que esta musa me parece bella, y-20:, 
indigua de ser evocada por los pocas del..- 
Espiritismo. majoa 

Es:a musa cuyo armonioso acento promete 
Una corona para cada frente; una perla” por 
cada gota de sudor que exprima el trabajo; - 
una trausfiguracion para cada martirio; un: 
Tabor para cada Calvario; espacio para todas:ġ 
las alas; luz para todas las pupilas; premio: 
para todos los afanes, asegurando que si 
quedara un solo suspiro sin recompensa se 
apagaríau los soles en el éter y caerían los 
orbes en la nada, y hasta expiraria cn su 
sólio de gloria Aquel inmortal que era an- 
ciano cuando empreudieron lus siglos su 
Carrera, esta musa divina á quien no puede- 
contener ningun Olimpo, está reclamando -: 
altares en nuestro Corazon y Cánticos ú nues- 
tras arpas, cuyas cuerdas agitan los vientos 
de ultra-tumba. 


Salvador Sellés, 


eon 


ISEC. ag 


Sr. Director de La REVELACIÓN. 


Hermano en creencias; la proteccion que 
los buenos espiritus dispensan á los centrog 
espiritistas, pone de relieve las buenas Cón=«, 
diciones que estos reunen; y en el circulo de 
La buena nueva de la villa de Gracia, á cuyas.: 
sesioues hemos asistido siu interrupción du- 
raute un año: venimos Observando que cada- 
dia está mas favorecido por las inteligencias 
superiores. + 

No: hemos podido aun componer ningun * 
libro. 

No se efectúan fenómenos esombrosog; 4 
pero se verifica el milagro de no entibiarse 
la buena fé de los Kardcistas que se reunen 
para implorar la misericordia de Dios. 1 
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Espíritus entendidos nos dan salndables 
instrucciones y nos prometen cooperar com 
sus trabajos y sus cunsejos á nuestras hu- 
mildes tareas. 

Los lectores de La REVELACION no espe- 
ren encontrar (por ahora) en la seccion de 
los Leos, narraciones maravillosas ni relatos 
elocuentes: únicamente hallarán la sencilla 
relacion y el breve compendio de unas sc- 
siones encaminadas al desarrollo moral de 
unos cuántos hombres de buena voluntad. 

En las grandes ciudades, tal vez no en= 
Cuentren eco: nuestros Lcos, pero sí desea= 
mos: que los espiritistas de los pueblos pe= 
queños y de las aldeas, lean con detenimiens 
to estos estudios y observaciones, escritos 
espresamente para los humildes, y los pobres 
de la tierra. 

Sentada esta base, entramos en materia, 


L 


No nos engañamos al figuraros que el 
orgulloso espíritu que con tanta acritud y 
tan profundo desprecio nos llamaba igno- 
rantes, habria sido en el mundo un elevado 
dignatario de la iglesia. 

Estamos en lo cierto, pues segun él nos 
ha dicho en susesivas comunicaciones, ocupó 
en la tierra la silla de San Pedro. 

Mucho trabajo le cuesta desprenderse de 
su grandeza, y de su poder omnimodo. 

Trasmite tan bien su sentimiento al mé- 
dium, que no nos deja duda de las luchas 
que sostiene su presente, con su pasado. 

¡Tiene una mímica tan espresiva! 

¡Dicen tanto los movimientos de” su ca- 
beza! 

¡Es tan significativa la inflecsion de su 
voz! 

Recordamos que la primera ó segunda que 
se:comunicó, nos dijo con tono deadeñoso y 
hasta insultante, refiriéndose á los suyos y 
á él . 

—«De vosotros á nosotros hay una dis- 
tancia tan inmensa, que nurca se podrá 
galvar.» 

¡Tiempos traen tiempos! Algunos dias 
despues, aquel mismo espíritu, tan satisfecho 
de sí propio, se presentó; trayendo retratado 


' 
en su semblante el abatimiento 3 y la dece j 
cion. 
Su voz amarga estaba impregnada dem- 
lancolía, murmarando con triste asombro. 
«¡Todo está perdido, todo!...» 
«¿De qué han servido tantos planes?» 
«¡De nada!...» 
«Un dia me hicieron venir á este centro, 
y os dijo con altivez que de vosotros á nos- 
otros habia una gran distancia.» 
«Hoy os lo repito, pero en distinto senti- 
do.» p 
«Ayer creia que jamás podriais llegar 
hasta los mios.» 5 
«Hoy creo que nunca estaremos ep K 
vuestra altura.» E 
«¡Hemos perdido tantos siglos!» 
<¡Bemos empleado tan mal el tiempo!» 
«Parece increible, que tanta sabiduría sea ' 
vencida por tanta ignorancia; y sin enbar- 
go, en vuestra ignorancia está la verdád.» 
«No habeis escrito teologias, pero habeis 
amado á Dios sobre todas las cosas.» z 
«Nosotros hemos dictado leyes en nombre' i 
de un Dios al que no consagrábamos mas 
que nuestra soberbia y nuestro orgullo.» 


Ii, 


Lo que nos llama vivamente la atencion 
es el ver como conserva el espíritu las mis- 
mas tendencias que tuvo en la tierra, 

El cura de la aldea fué humilde en este 
mundo, y humilde se presentó despues de . 
separarse de su materia. * i 

El pontífice fué soberbio, y 'al comunicar- 
se nos manifestó que los hombres plebeyós 
eran para él-utensilios, simples cosas puestas 
al servicio del mas fuerte, 

Nosotros no buscamos en la comunicacion 
noticias estupendas, nos conferitamos con , 
mucho menos, por que no queremos mas que 
la verDaD de la comunicacion. 

Si los espíritus se comunican, ó es una 

alucinación de nuestra mente, es la primera 
Cuestion que hay que dilacidar, despues, ya 
vendrá lo demás. 

La comunicacion debe servirnos de útil 
enseñanza, nodeentretenimientoni de asom- 
bro estéril, 
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s Dequé nos servirá que nos:hablen cien- 
tificamente, y que nos describan otros mun= 
„dos: si.aun-no conocemos las «dimensiones 
del que habitamos, ni hemos podido admi- 
- Jar las maravillas que encierra? 
' Cuánto mejor es que nos aconsejen el 
amor, la dulzura y la tolerancia, porque eso 


«Son- una parte del yo individual de cada 
sér; asi-es, que no debemos mirar en el hom- 


_ bre un hermano, porque es más, mucho más, 


es nuestro mismo yo, porque en el.seno de 
Dios tomaron aliento todas las razas que 
pueblan el Universo.» 

«Por esto nos encargaba que ninio á 


está al alcance de todas las inteligencias, lo 
- mismo lo:entiende el primer astrónomo del 
-Universo qúe el último pastor queno ha vis- 


_ los «demás hombres, como- una . parte de 
nuestra vida.» 


«Como una manifestacion de nuestro pr 


to más mundos que los valles: y los cerros 
que'rodean'su aldea. 

Hé aqui la razon por qué nos gusta el bu- 
milde centro donde acudimos, porque no ve- 

¿mos nada 'estemparáneo vi nada inútil. 

Todo guarda proporcion, oradores y audi- 
torio. 

- De yez en cuando se conoce que algun es- 

piritu viene á hacer la prueba de si podremos 

- entender algo mas, y nos dan comunicacio- 

nes que:son escuchadas con religiosa aten- 

cion, y comentadas despues de concluida Ja 

sesion con argumentaciones que promueven 
acalorada discusion. 

Nosotros escuchamos en silencio las razo- 
nes de los unos, y las réplicas de los otros, 
y nos gusta ver aquel lento desarrollo que se 
va operando en aquellas inteligencias: que 
como al diamante no les hace falta mas que 
el pulimento, 

Una de las comunicaciones que mas disen- 
sion ha promovido fué la de un espírita qne 
con voz mesurada nos dió algunas esplica- | 
ciones sobre el yo; diciendo entre otras co- 
sas, muy acertadamente, «Qué se nos decia 
por medio del evangelio: Ama á tu prógimo 
como á ti mismo, y que en realidad no sa- 
biamos ni quién era nuestro prógimo, ni 
quiénos éramos nosotros mismos. Sabíamos 
quo viviamos, pero, por qué viviamos?» 

«Que el hombre se decia: «Yo siento, pien- 
so y quiero; luego existo, ahora bien.» 

«Quién nos dá el sentimiento, el pensa- 

“miento y la voluntad?» 

¡Dios! Esa causa creadora de todos los | 

~ principios.» 


«Luego el Fo, es algo integrante de Dios, | 


y los demás hombres, efectos de la misma į 
causa.» 


«Que no despreciáramos al «criminal ¿por 


| que él y nosotros éramos de una- misma 
esencia.» 


Es una verdad, porque todo espiritu pro- 
viene de Dios, el primer paso lo damos todos 
de la misma manera, luego somos verdado- 
ramenté iguales. ` 

La igualdad es el acto supremo de la jus- 
ticia de Dios. y 

Si én todos no hubiera el mismo principio 
y el mismo fin, Dios no seria justo, 

Todos hemos sonreido en los brazog del 
Eterno. 

Todos le rodearemos eternamente. 

_No confundiendo nuestra personalidad ço- 
mo pretenden los panteistas. 

No; cada hombre será una entidad. 

Una individualidad. 

Un ¡Yo! 

Un yo pensante y progresivo, ` 

Unico modo de adelantar. 

Solo asi polremos engrandecernos. para 
ser dignos hijos de Dios. 


TIL. 


evos horizontes nos presenta la comu- 
nicacion continuamente; que absorven tan 
poderosamente nuestra atencion que no nog 
podemos dar cuenta de lo que pasa por nos- 
otros; pero desaparecen nuestros rencores, 
y unestros Ódios, y nos vemos tan pequeños 
que solo la iumensa fé que tenemos en la ine 
finita misericordia de Dios nos dá aliento 
para decir. 

¡Yo llegaré á la region de la luz! 

Y quién no tiene confianza en Dios cuando 
su justicia se evidencia en todos los segun 
dos que va sumando el tiempo? 
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«Una historia que hemos oido últimamen- 
-to, nos ha dado ma nueva prueba de ello, 
concontró'un “médium, y còn voz dé 
bil y parsáda, nos dijo un espiritn: “ 
¿Que él habia muerto violentamente, y 
que en su justa venganza había perseguido 


È despios'4' su verdugo, sin darse” tregua ni 


aidescatišo, porque él no podia perdonár Jai in- 
Justicia. » 

«Que él'no habia hecho daño å nadia, y 
:quo-habia sido victima de la más cruel ar- 
bitrariedad. por parte de un noble,» 

Nuestro hermano Fernandez que tan al- 
ablemente sabe tratar con los espítitus, 
“e dijo: 

=0ys, buen espiritu, tú sabes que teno- 
mos muchas encarnacionos, si en tn última 
“existencia no tienes que acnsarte da nada, 
vamas á ver sien la anterior te sucede lo 

“mismo, ei 
. Tú enia, y nuestros ruegos te darán la 


Principia á mirar, 

El médinm hizo'nn gesto de desagrado, 
jó pasádos alénnos momentos: . 
—«Fstá muy osenro, no veo nada.» 
—Signe mirando, que ya distinguirás los 

objetos. 

—«Tienes razon, ya voy distinguiendo 
algo.» 

_<«Veo nn gran edificio.» 

¿E Parecó un convento.» 

«En nno de sus salones hay tres ministros 
de Dins.» n 

«Uno da ellos soy yo,» 

«Mas léjos, allá en el campo hay una ho- 
ignora. iĦuf. qué horrort... en ella son or- 
_Fojados muchos hombres, y morian... por 
_Mi sola voluntad.» 

—¿Da qué eran culpables los que así con- 
¿denabas? 

«Toyas sospechas recaian sobre ellos.» 

"¿Y por laves sospechas mandahas que- 

Piar á los hombres?.. no lò creo justo, 

—«Tienos razon, no lo era,» dijo el espí- 
¿Mito con desaliento. 

¿Entónces, si tú creas que en aquella oca- 

` sion fiistos criminal? ¿qué castigo crees tú 

` que merccerias?” 4 


Jaz necesaria para ver claro en tu camino. 


| —<Peidér una vida, ¡era débil castigo pa- 

ra tamaño crimen.» = :%: a 
++ —Bien, yo: me-aleero que' recónózeas tu 
- falta, luego si-en tu última existencia fais- 
tes decapitado creyéndote inocente, tio Hi- 
'-cierón contigo mas que pagarte con la inis- 
ma moneda que tú distes, otros. mo 

:Ahora nos falta saber una cosa, mira bien 
entre tus víctimas:á ver si-encuentras al- 
|- guna que se identifique con el juez que dis- 
«puso últimaménte de tu vida. u: 

Pasó un corto rato y-al fin dijo e! médium 
con-triste acento: 

: —<«Si; uno de los pobres que murieron“en 
la hoguera; fué imas tarde el opulento señor 
ique me mandó decapitar:». 

—Ves, ves, cómo todo tiene su razon le 
ser, y que el único’ medio que tieneel hom- 
brepara progresar, es únicamente UN imper- 
donando las ofensas y practicando cohstan- 
h temente el bien, por el bien mismo? 

:Convéncete; ta venganza era injusta; y 
minea cuando recibimos un daño debemos 
decir que es inmerecido;' porque nadie llóra, 
si no DN hecho llorar á otto. j 


1 


Despues de escuchar estos diálogos, nues- 
tra pequeñez nos asusta, 

El 14 de Janio hemos dado principio á 
unas veladas de estio que so celebrarán se- 
manal mente, 

Todas las reuniones, cenando se” inaugu- 
ran, dan comienzo generalmente con un cor- 
to número de individtos: poro si escasos han 
sido'los oyentes, en cambio los oradores se 
kan dispataio la palabra, 

Si; gracias á Dios, bnenos espiritus nos 
han venido 4 dar el parabién por nuestra asi- 
duidad en el trabajo. 

* Entre ellos fignra “el de ùn espíritu que 
llora Sn muerte España entera, 

El mundo del arte en general, y Cataluña 
especialmente. 

Tenemos casi la certeza de recibir en ade- 
lante úliles enseñanzas de un espiritu que 
fué en la tierra un modelo por sus relevantes 
virtudes. 


Nuestro pensamiento le dedicó un recuer- 


as qué par sus obras artisticas; 


mundo, habig seconočidó leo:prandeza! 
Dios peso! le 5 i 
iek 


"con; Pine 


«Que habia tamadoel trabajo; y qiesiemo [| q 


pre: habia! conreptuado 4 
primeros eb:adélánto;! 
gasiom»iz gs s i 

-Dofiniósadmirdblenreñtelasélas 
secomponela sociedad à 
mosquesla simpatia; es 
niverso yy que: pará: 
distancias lemél:infiñito. 

-Pondrerios punto: fina! 
por que nos falte!qne:decj 
cetlaidémasialdo estensa; 


tas sucesivas irémos:dando”:ciiéñita,' aniqne* 


imperfectamente. de las buenas comunica- 
ciones que escuchamos. 


lA: INTELIGENCIA DELOS ANALES: 


Ho pronunciado Ja fórmola de tina enes 
que Joyanto: lareos y «sostenidos debates en 


el. campo de-la:cióncia. Quionv:como Plinio” 


conerde.:annque'sin eeneralizar.:al animal; 
la Jemencia,:Ja pasion del.amor y de lailo- 


- via, la prudencia. la: rectitud: y: hasta nna“ 


especia de, creencia religiosa. «Quien, como 
MaJlebranche la niega toda razon; toda vo- 
luntad «todo sentimiento, No es mipropósito 
entrar.en. apreciaciones de esencla:ni-én ino 
ciones; psicólogo fisiológicas que fe- 
tigarian á mis hallas lectoras y.que:no: tens 
drian fácil bic: lis reducidos. limites: de 
un artículo. í 

mó no. p infeligencia a Animator 


«de, Walckonaer,. de Ménanlt, de 
Blanchard, de Mangin, de Leroy, de Bühner, 
de Franklin, del, mismo Buffon cuyas mag- 


jorrarannque:no:le cono 


(rá si su Caballo * 


lo. duda despues delos concienzudos: 


mortal Como la nues 
de de la América 


do dirige d 
que es de 
ganza; escach 
cafres se eser 


luntaría; oidi 
tyit de Sumatra A Borne 


las nado ln 
con frecuencia al hor u 
súplicas al leon, de go ar 
muy humilde servidor, para que ‘no, le haga, s 
mal alguno. Pp 


a 
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¿Acaso nada dicen estos panhia, en favor, 
de lä 


avo de la inteligencia del ani- 
d'aún á los indios, á los egip- 
¡góricos, á losromanos; exa- 
el dogría de la  metempsicosis, estų- 
fond: ilto zoolátrico de casi todas 
ol "paganismo... ¿qué, veis 
allí? “objetiva ¡Ones de las virtudes y los vi- 
ci (próduc 
iles” El amímial háce un gran papel en ca- 
si" fódas- lás teogonias; vong el mismo 


gates de poetas! se dirá. e en 
las religiones 'algo más que esto; hay la en- 
catnacioid a idea; el reflejo de un pensa- 
miénto; la ví todo un pueblo ¿qué seria 
Cam 


oduce más asombro,. terror y 
ódid'én' el ñ blo egipcio qüe sus exacciones : 


y victori 

¿Qué importa que él “demoledor de la eco- 
lástica haga del animal, una „máquina sin 
có. un reloj „güe marca la hora por- 
Spuso el relójero? ¿Que importa 
palo Malebranche le negase has- 
shto complaciéndose ibarbaro! 
u.perra para ver el mecanis- 
gritos y contorsiones? ¿Qué importa 
ondiese, al ser reprendido por su 
¡cesto no siente nada»? ¿Ha de inva- 
acto de barbarie, esa bárbara res- 
puesta élte imonjo de todos los pueblos, el 
grito dela conciencia humana sublevadaante 
el hecho de ese, sábio? Seguramente que no. 

5 pero ¿quereis nombres ilustres, nom- 
todos conocidos, que os sirvan de ga- 
ratitía para afirmar que el animal siente, 
quiere y piensa? ¿No os conformais con el 
ruinór del vulgo? ¿Pedis hombres?... ¡Nom- 
brés ¡lástrés! sábios conocidos!... Ahi los te- 
neis: į ¡Alzaos, soberbias sombra de los Ma- 
nús, 'Gotaimas y Buúhas! romped el sudario 
que“os envuelve gloriosos manes de Aristó- 
teles, Pitágoras, Eudoxio, Filoiao! descender 
á la palestra Plinio, Séneca! bajad á la arena 


de la inteligencia) en los ani- 


del «combate: Réaumur, Leroy; Tiberghion!' 
confundid 4'esos: espíritus fútiles Wa 8 
Franklin; Leibnitz, Walckenaer! acudid"á" 
mi voz Mangin, Blanchard, Jacolliot! hablad > 
hablad, Menault, Virey, Huber, “¡todos; i 
dos los.paladines' de fa: verdad, Montaig 
Brehm, Anderson, Biffon, Linneo, los: mile 
y miles de poetas quehabeis cantado 'atani-* 
mal... jacudid á mi voz! aplastad, anonadad : 
con. vuestro, acento, ton vuestra: lita, Con 
vuestras obras la fálsa iinputacion de Malle 
branche, ¡confundidle! deteneil 'su:brazo, ar-3 
radcadle el látigo que blande en su mano;2 
hacedle ver que esto como él lo llama, el'añi- 
mal,- es un sér que sufré, que gime, digno? 
de nuestro aprecio!” Mostradle-á Pitágorá fi 
comprando pájaros para.darles: libertad! en 
señadle á Montaigúe, padeciérido al vér sù 
frir al animal! hacedle ver esas mil asoció. 
ciones filantrópicasque por cl añimal.velan!::3 
¡Basta .ya! la.lucha- es demasiado desigual!» 
somos más compasivos que él! - 


e 


ve) 


g rami 
A millares abundan los hechos. que patis- 
ra citar en apoyo de la inteligencia de los 
animales; muchos de ellos tenemos ocasion 
de presenciarlos, á nuestra vista, á todas 
horas: Dejaré estós'á in lado porque hartó 
presentes estarán en la memoria de todos. 
Hechos existen; teferidos por honrados es- 
critores, inadmisibles de todo punto! Cuenta t 
Plinio que «queriendo Antióco"'sondeár uni“ 
vado, el elefante Ayax, que hasta: entoncés)? 
habia marchado siempre & la cabeza desus!’ 
compañeros rehusó entrar en el'rio;1 y" et" -+ 
Principe entonces mandó publicar: qué: aquel” 


` de los paquidermos que se atreviera 4 pasar” 


seria-el jefe de todos ellos. El elefante Patr- 
cio-osó:hacerlo, y para recompensarle Antio- 
co-le dió collares de plata, especie" de adorio”* 
queagrada mucho á estós animales, revis 
tiéndole: de todas lás insignias del mando; el“! 
elefante Ayax, acusado de cobardía, prefirió” 
la muerteá la deshonra y se dejó morir de 
hambre.» «En nuestros dias, añade el autor. 
de quien tomo esta cita (1), se hubiera le=* 


(1) + Mangin; El hombre y el animal. 


1 


vantadoJJa itapa de losísesos.» Este hecho és; 
sin duda; inverosímil, yla credulidad de Pli2 
nio fué evidentemente sorprendida. Descar= 
taré tambien todos los hechos semejantes y 
únicamente; elegiré, entre: los muchísimos 
que pudiera -citar, aquellos que por haber 
sido presenciados por los autores fidedignos 
que los refierén no:dén lugará duda alguna. 
1: Existen en España é Italia arañas decon- 
siderable tamaño que tienen pocos materiales 
para fabricar:su tela; ` pero no por eso dejan 
de aproevéharse de su modesta fortuna; todo 
sereduce á amoldar' sus necesidades á los es. 
Casos élementos de-que disponen. No pueden 
con sus solos recursos fabricarse una habita- 
cion' como las demás; necesitan recurrir á 
otros medios.:Fabrican en la tierra una es- 
pecie de canal proporcionado á sus cuerpos y 
tapizan.sus:páredes con seda tan suave que 
no tienen que temer frotamiento alguno. Si 
este tétiro quedase abierto'al nivel: del suelo, 
la araña podria ser sorprendida. ¿Qué hacer? 
confecciona una puerta sólida con la tierra 
que ha extraido de su agujero, tallada en 
forma cónica para que resista á la presion 
exterior y por dentro cuidadosamente tapi- 
zada; pero á esta puerta le hacen falta unos 
goznes para girar, un cerrojo por más segu- 
ridad. ¿Creeis que laaraña no lo sabe? Ved los 
goznes formodos ya con seda tan apretada 
que puede ofrecer-una increible resistencia, 
mirad el cerrojo, círculo de pequeños aguje- 
rosregulares colocadosal lado opuesto de los 
goznes:'Se intenta levantar la puerta; la ara- 
ña lo siente y veloz introduce sus extremi- 
dades:eu los agujeros del cerrojo apuntalán- 
dose en'su retiro. Schmidius ha demostrado, 
al decir de Virey, que las arañas desplegan, 
en la: confeccion de su tela, una geometría 
trascedental. Núnca procede fatalmente ni 
deun modo arbitrario; aprovecha las circuns- 
tancias'y modifica sus procedimientos segun 
las necesidades que la rodean (1). : 
< Las hormigas negras cenicientas trazan el 
plano de un muro, de una galería, de una 
avenida, trabajando cada: una en su: oficio, 


(1) Menault: Merveilles de Ù intelligence des ani- 
MAUD. 


tece en ocasiones. quela fá 
ta: sucede e 8: que una | 


error, destruye la bóveda comenzada y la re- 
forma adecuadamente (1)... 

Cuando estas hormigas. comienzan ¿Una 
empresa, dice Haber, se creería Yer; nacer 
una idea en su espíritu y. realizarse: 
cuando una de ellas descubre sobr; 
guero dos tallos herbáceos que se. cruzan... y 
pueden favorecer lá formacion de una viyien> 
da, ó cuando percibe algunos, pequeños,ma- 
deros que dibujan los ángulos y. costados de 
una habitacion se la, vé examinar las partes 
de este conjunto, despues colocar con mu- 
cho órden y destreza partículas de tierra en 
los vacios y á lo largo de los troncos; tomar 
de todas partes materiales convenientes, á 
veces sin observar siquiera lo que sus com- 
pañeras hacen ¡tan dominada está Por la idea 
que ha concebido y que sigue sin distrac- 
cion! vá, viene, vuelve hasta que su plan se 
ba hecho sensible para las otras; ` compren- 
dida entonces la idea, todas acaban en co- 
mun la obra que una principió, 

Refiere Reimaras que una vez se introdu- 
jo en una colmena ùn caracol; nó podian ex- 
traerle por ser demasiado vóluminoso, ni 
tampoco romperle, por su duréza, para. sa- 
carlo á pedazos; entonces le embadurnaron 
con la materja gomosa que fabrican, y adhi- 
riéndole á las paredes de la cólmena, impi- 
dieron de ese modo su mal ölor. (2) Las abe- 
jas reconocen su colmena en medio de otras 
mil; si un campo está cubierto de flores que 
les agradan vuelven al año siguiente á libar 
su perfúme ¿no es esto memoria? (3) Haber 
añade que en 1806 se vieron invadidas unas 
colmenas por la esfinge de cabeza de muerto 
que estropeaba y comia los panáles; las abe- 


(1) Menault: id. 


loy 
(2) Reimarus: Olsergaciones físicas pinia so: 
bre el instinto industria y costumbres de los animales, 


(3) M. Girard: Merveilles des métamorphoses, des 
inseciós. 


üatro setores déntro y dos la- 

uo “esté midtoscópico equipaje 

$e “uba” pulga. El baron de 

Walelkenidér vió cierto” dia en la plaza de la 

Bolsa” eúátro púlgas; armadas de unos espi- 

matéria, haciendo el ejercicio mili- 

udose “sobre sus patas traseras; le 

( "que tas tales? pulgas hacia dos años 

édio quie vivian así. ¿Qué marávillas DO 
tólg la domésticidad?” 
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$ decir que no .pretendo ig igualar 
animal con la del Tombi la 
esferas todas del conocer; la 
i refiere al conocimiento sensible; 
el animal es menpa de percibir ideas racio- 


Jélosia Bids los damiani por un anade, que 
on “su pico la tiraba del vestido. Un ganso 
habiá concebido en Escocia, tal afeccion por 
šu dueño que Je seguía á togas pantes; el 


ju ; magoifico pavo, Eos pl 
él; ni vo; huyó ni el 


| 


perto le atacó tampoco. ¡Cuál no seria la 
sorpresa de Audúbon al reconocer su antiguo 
pavo! e i 

«Estando una señorita sentáda eü una ha- 


Ay “Menault: loc cit.” 


bitacion; próxima ¿ena-patio donde: so (díverz 
tian yafiosipatos: pollosiy:pansosj notó! iia 
un. pato latifaba.del westidoy:áli pronto 1ó rés 
chazó, pero.¡insistierido. el pato:salió coi él 
siempro cogida del westidoz>el: pato taston 
dujo hasta .los bordes; de .un estanques ¡allí 
percibió un ¿nadeque' tenia.cogidu la cabéza 
en.la. puerta: de-una esélusa! ¿( sup 
- Un. castor del «museo «le historias rátilral 
de Paris se.vió cierta nochede iviernolinva< 
dido; por.-un frio :teprible,:anmentailo por: da 
nieve que:el viento arrojaba en el'interior de 
su celda;.el castor tratóxle preservarse Helos 
rigores de la-temperatura;'entrelazó!las ras 
mas, que le habian dario para ejercitar su fas 
cultad de roedar,.con-los barrotes.de hierro 
desu caja, colocó -en:los: intervalos:descu= 
biertos.. las. zanahorias, las manzanas; la 
paja, todo.cuanto.tenia: 4-su-alcance,: 
último, lo mezcló todo:conmieve,que:prons 
to se endureció;; al dia siguieñte se hálló que 
habia edificado un muro que ocspaba dos des 
tercios de la puerta. (2).-: CN 

Un asno de Chartres tenja ellos] dei ir 
al castillo de Guervi:le, «donde :solia: habet 
música; siempre que la linda propietaria del 
castillo comenzaba á cantar el asno, aproxi: 
mado å las -ventanas,. la esenchaba:con: sos. 
tenida atencion; ung vez.tocó, cierto trozo de 
música que sin, duda «agrado 4: nuestra raro 
dilettanti, pues abanionandosu. puesto + 
costumbre penetró sin hatersé anuncia: 
el salon, y,con gran sorpresa. de la dama; -se 
puso á rebuznar cov .el mayor entusiasmo 
por via de acompañamiento. (3) «i =i- u 
Un. notario de, las, montañas, de, Forez es 
llamado en una oscura:noche: para legalizar 
un testamento en un pueblo inmediato; mats 
cha.con su perro, vuelve. á. casa y: nota la 
pérdida de su'reloj; indica al perro:la reloje= 
ra vacia y el cánido parte, busca y uva hora 
despues regresa con el reloj:entre los dien= 
tes. (4) Nadie ignora la patética ¿historia a 
Mof/io,,cl. perro del -surgento.milanés que, 


¿2(1): Manault:. ibi 
(2) Franklin: Vie des animaus 
6 Franklin; loc. ct. A te tá 
=a) Magin: El hombre yel animal. 
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perido enhe o biglos del. Berasina,vo! ió 


topa y 


Los dos contrincantes se sentaron; el; 
cogió un doble nhl boca y le puso en la 
in sus fichas correspondientes 
ndicado por las reglas del jue- 
goubomarop:otrasá: lassnerte.y.la:partida si- 
el hombre jugó torfintencion «una ficha 
que noicasaba;:él perro; sorprexidido;:hizoun 
moyimieuto.de impaciencia y. ladró por' fin; 
viendo:que ¡wi auncisi se le 'ateudia,: apartó 
con:¡el hocico la-fichè mál:casada y púso otra 
en su lugar; la partida: terminó pié en 
dapgrehperrosQ)> odi is 
; Hay uu hecho, idiee-Jacolliot, ciya-evi- 
dencia no puede negarsepel. elefante reang 
sus. ideas, razona, prõcede: pór:cómparación 
A igiosa s memóriá Siasi no 
1. dógivatnente: inexplicables “las 
las.prnebasde: inteligencia que dá 
as. (3). i 
le Villena» :psee pres sa- 
re ellos uno inendicavte; Juco- 
ba siempre una monella para: lapa- 
na libra de:pan mojado en: melaza 
dia: fué- á Villenury apenas baja 
del coche, cuando de pronto sale de-la pago- 
da que estaba: ¡enfrénte uu:monstraoso die- 
fantenegro, Mega á ék y antes“ de:que pueda 
resistir, leie coge con su trompa, lo 'monta en 
enda pagoda. 
apenas en su 


es „secundan, ao pit es! objeto 
extraña ovacion; aconsejado por 
virbiáliman;' Jacolliot hizo seña al etefanté 
dexuellesigúiora y todos fueron tras él damit 
nois iion ket éni 


Lpaisde:los beyaderas,...c: 


| biandó gritos do placer y mitidas de alg 
el mendicanto:le condujo motu propio" oh “a 
| casal y Jaculliot "les *ubsEgu 
apetecida golosiha! (1)' * 
Los elefantes “de indisisuelén bëberer en 
anos grándes tonclóslénds de'¿gúa de púzó 
que uno de ellósiszica:Estarido Jatolti0t ¡68 
Trichnapoli vió, al pagar para el baño, un 
ele aute blanco gue daba á la bomba para 


Cuando observó qué vd de 
bul que sustenían el Tonéls 


gada el agua á cierta hills se verte 
sariumente. Detúvose Jacollivt; ¿qué s sul 
rá? Al cabo de algunos minutos el agua e 
pizo á verterse; el elefante vueive la cabé: 
y vé que el agua cae y que él tonel ho 
lléno.... ¡maravilla inaudita! El elefante está 
sorpréndido, asombrado; no sabe ezplicargg 
éi hecho y sigue daudo al manubrio... y el 
ägua sigue yertus el animal estaba vi- 
siblemente preocupado, el hecho debia páre- 
cerle increible; abuudoua la bomba y se diri- 
ge al touel por tres veces para Observar de 
Cerca tan extraño fenómeno. Al fin un mengo 
rápido de orejás dió 4 entender que la luz ṣe 
habia hecho en su iüteligencia: levantó el 
tonel, empujó el tronco de árbol con uva da 
sus patas y dejó ca=raquel, que descansando 
bien por todas partes pudo ya llenarse con 
facilidad. 

Los niños y las mujeres son los favoritos 
del elefante; los saca á paseo y no hay más 
celoso criado ni padre más complaciente, 
Marcha á pasos menuditos siguiendo á los 
niños, cogiéndoles las flores, frutas y coñas 
U deazúcar; en toda la banda infantil no se 
hoye sino«Tomy por aquí, Tomy por allá». 
Yo quiero comer ese mango graude, que está 
allí arriba—y Tomy coge el mango.—Yo 
quiero esa mariposa—y Tomy se acerca al 
animalillo y lo atrae á su trompa por aspirar 
cion sin hat erle el menor daño.—Yo, quiero 
esa flor amarilla que está en medio del esp 
tauque—y Tomy con el agua al cuello, c 
place al niño. En cuanto hay algun peligs 


(1) 3 acolliot: ibid. 


los de categoría en la escala de la creacion. 
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recoge, entre sus patas delanteras y-al abris 
go de. su- trompa toda. la turba, ivfantil y. 
¡desgraciado del, que.se atreva con él, tigre, 
serpiente, hombre ó leon! (1). 

Fácil: me: sería; multiplicar los hechos; 
pero hago un artículo. y no una obra y los || 
expuestos bastan á-mi, objeto. ) 


“IV; 


“La mayor parte de los detractores del 
simal, en la imposibilidad de negar la mul- 
titud de actos inteligentes que estos ejecu= 
tan, dicen que el animal procede en todo por 
instiuto, y de este modo presumen rebajar- 


~ ¡El instinto!... pero ¿y qué es el instinto? 
repetiré yo con un Profesor de esta Universi- 
dad. ¿Es ese conocimiento vago en el que se 
presentan á la mente confusas, revueltas, 
indeterminadas, las ideas de bien y de felici 
dad? ¿0 es una tendencia inconsciente, inna- 
ta, fatal hácia un bienestar opinable y pura- 
mente subjetivo? ¿Qué es el instinto? ¡El 
instinto!... palabra vaga, elástica, cuerda 
de tira y floja de los sábios con la que lo 
mismo explican la causa del movimiento, de 
la digestion, de la respiracion, de las opera- 
ciones necesarias y fatales hasta cierto punto 
de la naturaleza, que las tendencias del en- 
tendimiento, las funciones y operaciones del 
espiritu. ¡Vava disputa de palabras! juego 
propio de sofistas! fantasmagoria de ideas y 
concepciones! 

¡Qué el animal no tiene sino instinto!... 
Perfuctamente: ¿y me explicais por el instin= 
to las maravillas de ingenio del castor, de la 
abeja, de la hormiga, de la paloma viajera? 
¿Me explicais por el instinto las maravillas 
que pro:luee la domesticidad y la educacion 
en casi todos los animales: el caballo, el per- 
ro, el oso, el mismo elefante, la pulga mis- 
ma, á los que todos habreis visto en las ca- 
Ies, en las plazas, en.los teatros dejaros ató- 
hitos por su habilidad y destreza en ejerci- 
cios que no entran poco ni mucho en sus há- 
bitos y en sus costumbres?... jAh! pues si 
por el instinto me explicais todo esto?... 
¡fuera disputas, fuera disensiones! El proble- 


(1) Jacolliot: op. cit. 


ma está tesuélto: ¿qué me'impór 
meis 4'la causa: de tales fenómenos ins 
Ó'razon, ó inteligencia? La palabra no'és na 
da sin Ja idea: en la idea coincidimos “tol 08, 
¿4 qué, pues, luchar? El debate'está cérrado. 
¿Quereis llamar instinto á ‘tódo èso? En 
hora lo hagais; no os envidio la“ palabra y 
solo” 05 pido permiso para lévantar acta de 
vuestra afirmación. A 


- Con profundo sentimiento hemos: leido: la 
carta inserta en Zl Buen Sentido, corress 
pondiente á Junio último, de D. RodolfoG: 
Canton, á nuestro amigo el digno: director 
de aquel periódico D.: José Amigó. y Pelli 
cer, y-los comentarios á que: hadado lugar 
dicha carta. con motivo de la suspension de 
la publicacion del libro Cartas ú: mi hija so> 
bre religion, obtenidas medianimicamente, y 
que segun se afirma, ha de llamar la 'aten= 
ción tanto ó más que Roma y el Evangelio, ' * 

El Circulo Espiritista de Lérida y el set 
ñor Amigó, pueden contar ahora y siempre; 
para esta y otras empresas semejantes, con 
el apoyo moral y material de La REVELACION; 
de la Sociedad Alicantina de Estadios Psico- 
lógicos, y de todos los amantes del espiri= 
tismo racional de esta localidad, para la puz 
blicacion de dicho libro, como tendremos el 
gusto de manifestará su digno: director en 
carta particular. 

A continuacion reproducimos integra la 
carta de Æl Buen Sentido y sus comenta- 
rios, Dice así: 5 


CARTAS Á MI HTIJA. ` 


Como ha trascurrido ya el mes de mayo, du- 
rante el cual habia de empezar å publicarse el li- 
bro «Cartas á mi hija sobre Religion», escrito 
por el director de El Buen Sentido; creemos llegado 
el caso de dar á conocer las causas que han en- 
torpecido, y-aun diremos mejor, imposibilitado 
por ahora la publicacion de dicho libro. Al efec= 
to insertamos á continuacion una carta que el 
autor acaba de recibir de Mérida de Yucatan 
(Méjico), sobrecuyo contenido y los comentarios 
que la siguen llamamos la atencion dé nuestros 
apreciabilísimos lectores. Dice así la carta: 
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Sr. D..José Amigó y Pellicer, Lérida. 
La aL Menida, Mayo 10 de 1871. 


Querido señor y hermano. 


Persuadido de que el que profesa nuestra san- ` 


tra doctrina “no necesita de otra recomendacion 
ni de las vanas fórmulas sociales, pongo á V: es- 
tas líneas; que no dudo'serán acogidas con bene- 
volencia y afecto fraternal. Ante todo le felicito 
con toda la'efusion de mi alma por sus intere- 
santes trabajos que he visto publicados en El 
Buen Sentido; y de que aqui hemos reproducido 


algunos de los más interesantes. Estoy persua-“ 


dido de:que está `V. bien asistido poř sus protec- 


tores especiales; que hallan facilidad en Tå ius= 


piracion ¡Benditó sea Dios! - 


“Veo que trata W: de públicár una interesante | 


obrá' titulada «Cartas á mi hijas; para la cuál ne- 
cesjta reunir cuando ménos cuatrociéntas $ Suscri-* 
ciones. Puede V. apuntarme por veinte y cinco, 

que le tómaré sin falta, terminada ¿que séx la 


publicacion: y'si la obra tuviere aceptacion, “le | 


colocaré" cuando ménos cien- ejemplares, : como 
he:colocado los dé «Roma y y él Evangelios,” que 
tanto'ha gústado yqueha sido reimpresoen Mé- 
jico. Deseo, pues je haga V. toda suerte de sacrifi- 
cios! ¿paña Gublidaj: W'obrá: sin'demora; y como estoy 
persuadido, porqúe conozco los trabajos de V.'y 
su buena'fs sy rectitud cómo espirita sincero, 

que ha de ser un libro de importáncia “suma, le 
reitero mi „mego de que haga cuanto pueda, 
cuantos sacrificios sean! necesarios pak apresu- 
rar su publicacion, 


He remitido Vun ejemplar de mi humilde: 


periódico La” Ley de Amor, por medio del cual, 
dentro del limite de mis fuerzas, procuro hacer 
el bien y difundirlo; ¡gue creo la verdad. Tam- 
bien lo remito á la apreciable hermana D.* Ama- 
lia Domingo y Soler, valiente é infatigable es- 
critora, celosa defensora de nuestra santa doc- 
trina; pero ignoro'si llegan ó nó los números á 
sus/manos: si á V. lees fácil saberlo, le ruego 
sesibva manifestármelo. (1) > 

Aprovecho esta oportunidad para ponérme á 
las órdenes de V. como su más afectísimo amigo 
y herinano! en: creencias. 


Badal G. Canton. 


Ti 

(1) -Enel próximo n número > fendeemos: proba- 
blemente el gusto de insertar la contestacion 
de D.* Amalia Domingo á la indicacion de nues- 
tro hermano de Mérida. 


1 


¡Cuán encontradas reflexiones nos, ha sügé i- 


do la lectura de esta afectuosa carta! Tiernás, s , 
tiernisimas, unás; ámargas, pero muy amargas, * 
otras. Del otro ladó' delos marés; de las másle- 


janás tierras del Occidente llega á nosotros un * 


sopló de purisima brisa, ún'eco amoroso ‘pára 


alentarnos en la “espinosa Senda que 'recorre- > 
mos, una mano amiga que “desea ayudarnós á ° 


llevar la truz que “voluntariamente hemos” to. Es 
mado sobre nuestros débiles hombros. Bendita * 
sea esa mano amiga, bendito ese amoroso eco, > 


bendito ese purisimo soplo'que nos ha traido ` 


algunas palabras de consuelo. Somos pigmheos, y 


la empresa que hemos acometidoes dé jigán-"” 
tes. Cien veces creimos desfallecer; porque rios 
hemos vistó* solos, aislados y sin medios humá- * 


nos para resistir el furor de los elementos con: 


jurados contra nosotros. ¿Por qué no“hemos su- * 
cumbido? Indudablemente una fuerza providen= > 


cial ha venido á'sostenernos. 


Cuatro años hace que seguimos luchándo sin, - 


descansar un solo dia. Hasta hoy no há m 


guado un átomo nuestra fé; pero hemos sufrido” 


muchos desengaños, y no de parte de nuest) 


enemigos, de quienes esperábamos” toda suerte 


de persecuciones, que hemos visto realizadas 


cuyas consecuencias sufrimos, siño de nuestros _ 


hermanos, de quienes, en general, teniamos de- * 


recho á prometernos más fraternal correspon- .. 
dencia. Entramos en lá lid con la íntima conyic- , 


cion de que hacíamos el sacrificio de nuestro ` 


bienestar temporál, y tal vez del porvenir de, 


nuestros hijos; pero no contábamos con el des: 


aliento que en él ánimo produce el abandono, el : 


glacial indiferentismo de aquellos en quier 
Uno habia presumido encontrar siempre frater- 
nales sentimientos. No ácusamos á nadie, no; 
lamentamos sí, la falta de cohesion, de corres- 


Pondencia mutua, de solidaridad, de recíproco ` 
afecto que se nota entre los espiritistas de Espa... > 


ña, falta que contribuye indudablemente no po- 
co á dificultar el rápido desenvolvimiento de' lá 
filosofia cristiana. ¿Cómo hemos de poder resi 
tir el formidable empuje de los enemigos del 
Espiritismo, mientras los espiritistas españoles 
no opongamos sino grupos aislados, parciales, 
inermes, sin esperanza de auxilio, á masas nu! 
merosás `y disciplinadas, que se Correspónden; 
que se protegen, que se dan la mano, que va; 
unidas al mismo fin? Podremos tener la gloria 


de sucumbir en defensa de" la justicia; más no la po 


esperanza de o el triúnfo de la idea sal- o 


vadora. 
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-fiahen nuestros lectores, queen-el euaderno:de | fmos tambien;ipór quel 
eulido, , correspondiente al. mes de Fehr 


resperienidios más lo “ña 
ivi Y9, que cada grupo 
poder contar con 
¿ndesconsola- 


rigá ver la, uz en, mayo, caso aye. se reuniesen, 
cuando ménos. cuatrocientas suscriciones. Su auz | 

jma de las ultramontanas iras, habia si 7 
do desposeido, 4.causa de sus ideas. filosófico-..[| mos;la inutilidad-de X 
religiosas qu públicamente proclamaba y de- :|| necesidad. de mnirnos fi nalmente: y protgov 
fe: el cargo y sueldo-de profesor de. la £s-.; gernos si nuestra aci 


que jeste, lamentable, estado será 
¿comprender +a 


cuela norma! de Lérida; único recurso. con que. 
contaba para atender al. sosten;,de su, familia.. 
Era de presumir, por tanto, que esta consi le- 


iia nan yes la fiee: : 
los á yorecer la publicacion del. espresado apreciable carta: el 
bro, y que el número de suscriciones se cubris hace.todo. ip aue puede, enben. 
ria con creces: sin embargo, ha sucedido todo lo: paganda poda «desinter; 
contrario. Con.amargura lo confesamos: ni: una... 
sola sociedad, ni un solo centro, ni uno solo-de ; 
los grupos espiritistas de España se ha dirigido 
al autor de «Cartas å mi hija» para decirl 
«Hermano, estamos á tu lado; cuenta con noso-, y 
s ara media docena de-suscriciones á tu li- d dos. Sus actuales compromis 
nuestros comunes enemigos te persiguen, . estadio de la.prensa,,y;p 
alrededor tienes hermanos aféctuosos que, con. la conciencia tranqui! 
te ausiliarán en la medida de sus fuerzas.» Iguá nuestros deberes, y con.el corazon pde doin 
suerte ha cabido á las obritas anunciadas pot. || amargura por el forzado ahandono, de ANA Lg 
nuestro querido amigo D. Domingo de Miguel, prisa. ano: acometimos.con la, valentia de Jacon<1> 
diréctor suspenso de la mismá escuela, normal, , 
à de lás pocás Mc de Jas iras neo-católi- 


EAS en z; Buzi, Sentido lo que 


Confiamos: que nuestros 
asi como los centros, cir 
propaganda cristiana, facilitarán con sus suscri- 
ciónés la “publicacion det libro con cuyo titulo. 
eneabézamos estas líneas. Si tienen á bieu reprodi 
cirlus lus: espresadas Revistas, con lo cual no hirán: 
sino cooperar å la propagacion del racionalismo. |: diçnte á Junio, doler 
cristiano, tendremos para ellas un motivo más de afec- || cuantos de espiritistas 
tuosá grititud: > 


ahonados y amigos,. 
y Revistas de 


número; COMESpON= 1 
con s9zpn de 08 que: 


y efectivamente, ninguna: de las Revistas espir- Pi dal 
ritistas españolas tuvo á bien reproducir aque- Laméntase nuestra: querido. ES o. Y 
$ Amigó, y laméntase con sobrado fundamento á 
la par que de: modo tán' delicado, que hace re- 

A ps ó) no espiritis en || saltar doblemente sus sentidas quejas, de no 
ja? Si, los hay; lo sabemos por El Crierio, haber encontrado en sus hermanos de España ni 
adrid, por Bl Espiritismo de Sevilla, por las- || aun-el mezquino material apoyo/que * exige la ” 
/as de- Alicante y-de Barcelona, y por mu- || impresion de ùn peque: 
chos que personalmente conocemos; pero sabe=. | que pensaba publicar, l 


de Semejante procedi 


Esp 


, ! barina 

mismo á otro tanjlustrado como 

borador.del Buen Sentido, D. Domi 
çon notabl i; 


| 


cual 
lodesto. destino, .y,: ve, perderlo 
eclararse oficialmente espiritista? 
¿Qué e on moral por otra parte obliga 
21 hombre á que juegue ël porvenir de su fami» 
lía en esa forma, cuando no encuentra compen- 
Sacion alguna y puede conservar sus creencias 
incólumes sin llegar á aquel estremo? ¿Qué espi- 
ritismo, enfin, y qué espiritistas. son esos que 
¡feniendo £lementos ¿materiales y morales, no 
dan, procediendo. dignamente, Ja mano á, “sus 
hermanos, cuando estos, cual: el director del 
Buen Sentido, juegan, como con justicia dice,..el 
porvenir material, no suyo, “sino acaso. de sus 
S, en aras de su noble entusiasmo. por la doc- 
trina espiritista? y ere in 
Y esto sucede en España, donde la llamada 
union de un clero ignorante y fanático en su 
mayoría, pero lleno de elementos de toda clase, 
cuenta con Medios para rendir, yA que nunca | 
con la razon, con la fuerza brutal de la persecu- | 


cion á los caracteres mas nobles, sino tienen esa 
virilidad desgraciadamente poco comun. | 
. Y esto sucede en España, donde todo carácter || 
digno, en el mero hecho de serlo (y prescindien- || 
do de su aptitud, ocupacion y creencias) está ya 
como predestinado, cuando menos, al. oscureci- 
miento indefinido sino cuenta con elevadas pro- 
tecciones; aqui donde para encontrar el pan co- 
tidiano, es necesario casi leyar no ya la hon- 
radez pintada en la frente, sino la hipocresia al- | 
bergada en el corazon; aqui donde no. vale tener 
honradas intenciones, ni poseer. el genjo. que 
ayasalla:ó la virtud que impone y atrae ála par 
dulcemente, sino para encontrar modestos ad- 
miradores escondidos y viles enemigos descu- 
biertos; aqui, en fin, donde el hombre honrado 


solo consigue por regla, ge 
inico de su entereza, tener, s 
raya: los miles.-de, miserables, 


0.delos:he> 
¡ciado> podes 
tece siempre 
que 1 dea es noble y está fundada. en princi- 
pios.ciertos—siJos.espiritistas españoles hari:de 
Ponerse al nivel de losdeotros-pajses camo Amé- 
rica, necesario. es,de todo punto, «tanto como en- 
cauzar la propaganda cada, dia más:por:el terres 
no, de la ciencia, unir los vinculos de-los.centros 
todos, dando en esto como: en, todo—prescin- 
diendo de miserias que entre nosotros no deben 
hallar. nunca eco--la gefatura para Ja-nueva:di- 
xeccion en beneficio de todos 4. quienen-armo> 
nía con el lema bendito «Hácia Dios por la cien- 
cia y por la caridad,» convenga dársela, y sin 
que nunca sea aquello motivo. de injustificado 
orgullo, ni.menos de querellas ó.complicaciones 
de-clase alguna. Necesario es queno yiyán al 
parecer, aun:cuando en el fondo: así ¡no sea, 
£goistamente aislados. los centros ;:espiritistas; 
que todos nuestros hermanos eneuentren:.en 
£llos en particular y-en:los espiritistas:todos «en 
general,- en. cuanto racionalmente, quepa idar- 
la muestra.organizacion actual, y recursos; apo- 
yO, pero apoyo real y .efectivo; que alli. don- 


| de la intransigencia feroz:ó.el despecho -arreba- 


tte la subsistencia å una familia,: lleguemos todos 
con su.-óbolo,, y en primer término los gue en: primer 
término hacerlo deben, á llenar el vaciooponiendo 
así á la union la union, á la fuerza la fuerza, á la 
intransigencia la caridad; que no se dé el caso de 
que un hombre que cual nuestro hermano Ami- 
gó yale, se vea en peligro de recoger, como úni- 
co fruto de su noble conducta decepciones 
crueles. Ho a 

Centros tenemos en España y::con elementos 
materiales, tanto por la importancia de las per- 
sonas que á su frente se hallan como por los re- 
cursos con que cuentan: Necesario es por tanto 


% 


n que venga eficaz y espontáneo el ausilio para 


todo aquel de nuéstros hermanos que lo nécesi- 
Te; que sean secundados tódos los nobles esfuer- 
Zos y remediadas todas las necesidades, 

Interin esto 'no se realice, solré dar nuevas 
“ármas á nuestros enemigos, ni'el Espiritismo se 
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propagará en nuestro pais con la rapidéz quee en 

publicaciones y “Revistas Espiritisc 
tas, llegarán'en España á la altura que en Fran- 
cia; Inglaterra? y América, ni veremos řnaltipli 
carse cual' alli las édiéiones' de obras de'propa+ 
ganda. Lejos de ello aseguramos en plazo no le- 
jano la miierte de alguños dé lós periódicos es- 
Piritistas qué hoy úblican, y la deserción, 
en-término también Hö -lejarío, del campo dela 
luch: o ciertámienté por ¿cobardía ni falta de 


ttatajadoles dela idea espi sta, y dárêmos, 
ew fin; triste espectáculo áclos ojos de los innu: 
merables que'por iñiterés de su mayoria y por 
Seia tambien tos átaćañ. 

, Tabes nuestra opinion espuesta con la severi- 
dnd: -propia del caso- si'al remedio ac ír qiere: 
mós'y conta convicción å la? par qüe” náce del 
«Cónocimiento práctico de las cosas. Si Já Velada, 
-pero justa, justísima queja dé nuéstró hérmanó 
-Amiigó, dá márgen á'que se inicie en el asuntó 
de que isñtambs, una crisis reparadora, tomando 
lá iniciativa guien de defecho y á la vez ciiinpliendo 
severos deberes le corresponde, y si estos renglónes 
¡consigúen despertar, eh ese séntido, la átencion 
de-nuestros hermanos, nada más hémos:menes- 
:ter.para: sentir:llena de dulce satisfaccion nues- 
tra/alma.» Si nada'con ellos lográsemos, seria 
;muestra protésto. sentida contra 'algó que lléna 
de'dolor:el corazon de todo espiritista sincero y 
-el.óbolo modesto, pero leal,'4 la amistad de ün 
-hermano querido, á quien de otro módo, dada 
núestra actual situación, favorecer no podemos 
en su:noble empresa mas que con nuestras sén- 
«tidas palabras, espresion de un afecto siempre 
«invariable. 


ri D: R. . 


SOCIEDAD ESPIRITISTA ESPAÑOLA. 
CENTRO DE ORGANIZACION. 
A:LAS SOCIEDADES, CÍRCULOS Y GRUPOS 

“  ESPIRITISTAS DE ESPAÑA. 


Circular, 


. La importancia é incremento que de dia en 
día adquiere el Espiritismo, exigen una organie 
zacion y un centro que en cada nacion impulsen 
los estudios y la propaganda. Inglaterra créando 
la «Asociacion nacional británica de espiritis- 


| brađos por la mano de Dios en a 


tas,» » Bélgica fundando la «Federacion b 
magnética,» Méjico con su «Sociedad Ce 
los Estados- Unidos, es 
blema, ási como Fran 
demuestran que'la ¡dea'dé organiz 
cómendada por Allan-Kardek. ha 
tás esferas de la 
pronto se general 
más este: dida sé halla E Hicional 
creencia. 

La Sociedad! Bspirilista TE > 


convencimiento de que 
dad y cumple al propio tiempo un deber; 


La concentración de “fuerzas y de ideas es i 
dispensable pára vigórizar un organismo, séa 


responder al objeto sério y práctico 
na; para realizar la solidaridad espín 
converge á todos nuestros fines soci 
que seán un hecho la fraternidad y el Apoyó. 


i| tuo, se necesita como base la organizacion, Por 


eso en las naciones donde más estendida se ha- 
Ma núestra doctrina aprestiranse los hi hos 
á formar agrupaciones que Liên pronto se rela- 
cionan con -las Sociedades anteriormente 

blecidas, y uñas y otras se dan la mano co: 


centros nacionales, que å Su vez Dorrañ las ff 
teras, estrechando lazos de loa päis, cámi 


cion; pues bien; podemos y debemos” lev: f 
nuestras aspiraciones á hacer efectiva la verda- 
dera solidaridad universal; que en el múndo {isit 
co sé traduce pof la afinidad y I atracción, y en 
-el mundo moral debe resultar de la simpatía y 
del amor, dívino-efluvio,merced al cual palpitan 
todos los séres en la Creacion y se eleván hácia 
el Creador 


que así pen 
ideas y la conci: splaude 7 nuestras: obras? La 
rectitud de miras. y la bondad de actos nos escu- 
darán en todo caso. 

Ahora bien, traduciendo á una rames prác- 
tica aquellas aspiraciones, debemos aconsejar, 
debemos recomendar muy eficazmente: el estudio 
para conocer la doctrina, y la práctica de sus pre- 
ceptos para hacerla más simpática; demostrando 
én obra viva la virtualidad de las enseñanzas es- 
piritistas. O en: más. yulgares términos: ¿hacer 
Espiritismo sério y moral, 


Sabemos de sobra que. estos consejos son in- || 


necesarios para el espiritista penetrado de la su- 
blimidad de aquellás enseñanzas, pero no está 
demás recordarlos para todos cuantos, espiritis- 
tas ó no, aparentan desconocer el verdadero ob- 
jeto de nuestras aspiraciones, el fin último há- 
cia: donde se dirige la doctrina” espiritista. Ridi- 
culizada y despreciada ayer, no tan mal juzgada 
ni tan desatendida hoy, Mañana será respetada, 
y luego los más volverán hácia ella los ojos, 
porque encierra, á no dudarlo, la fé del porve- 
nir. No es una yana quimera el Espiritismo, no 
es una utopia irrealizable, no es una supersticion 
extemporáneamente resucitada; si eso fuese, 
muriera ya y no habria resistido tantos y tantos 
años de embates, creciendo siempre, propagán- 
dose constantemente, y hallando sus adeptos en- 
tre las clases ilustradas y en los pueblos inás 
adelantados. ¡Extraña supersticion que se impo- 
ne abriendo los ojos de la inteligencia! ¡Rara 
utopia que cada vez se aleja más de lo hipotéti- 
eo! ¡Singular quimera que destruye sombras y 
fantasmas ‘con e! testimonio de hechos y reali- 
dades! Esta doctrina no ha muerto ni morirá cò- 
mo tantas otrás, porque lleva el sello del pro- 
greso indefinido, y viene á destruir la muerte, 
proclamando el verdadero concepto de la vida. 

Pero si no puede morir el Espiritismo, puede 
retardarse el triunfo de sus ideales, cuanto más 
tarden sus adeptos en penetrarse del verdadero 
alcance y trascendencia de la doctrina emanada 
de los Espiritus, que forma el núcleo de las ense- 
fianzas de esta nueva filosofia, admitida por no- 
sotros no en cuanto es revelada, sino en tanto 
se acomoda á la razon; no como fé impuesta, si- 
no como fé libremente aceptada; que para eso 
se nos dió el discernimiento. 

Movido por las espuestas razones, este Centro 


| 
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se dirige å toda! i ociaciones amann de 
provincias, esperando que se penetrarán de «Jas 
indicaciones contenidas-en,esta circular. 
su afan y todos.sus. esfuerzos se enea 
encauzar los estudios ¡por la via racionalista;:ca- 
racteristica de nuestra doctrina,- completar: la 
organizacion en la. forma. indicada, . que. busca 
union de voluntades para el-bien, por medio del 
amor, sintesis:de nuestras aspiraciones.. 

- Hácia Dios por la. Ciencia. y. por la: Caridad. 
Madrid 10 de Junio de 1877.—El Presidente, El 
Vizconde de Torres-Solanot.—El:Secretario g- 
neral, Ricardo Caruana Berard., iris 
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VARIEDADES h 


la esencia de sus bellísimos" pensamiento: 
¡Alma entusiasta! los espiritistas | ali a 
te ofrecen su amistad. 


EL ESPIRITU I LA MATERIA: 


La materia. 


To soi del sol la lumbre centellante, 
La tibia luz de la lejana estrella; 

La luna, que- con rayo vacilante 
Pálida alumbra, misteriosa y bella. 

lo soi el cielo en roja luz teñido 

Si brilla el sol en el rosado Oriente, 
De franjas de oro y púrpura ceñido 
Al hundirse en los mares de Occidente. 

Io soi la brisa tibia y perfumada . 
Que anuncia las pintadas máriposas, 
Que suspira quejosa en la enrámada, 
Que mece el tallo de las frescas rosas, 

lo soi la voz del huracan potente 
Que girando en reyuelto torbellino, 
Hiela de espanto el corazon valiente 
En medio del Océano, al marino. 

Soi la luz del relámpago oscilante, 
Cuando retumba el fragoroso trueno 
Al despedirse el rayo centellante, 

De incendio, destruccion i muerté lleno. 

I soi la mar tranquila ï apacible, 


Azal espejo que la vista encanta, 

sI soila/mar' que ei 14 tormenta Horrible" 
n montañas de espúma sé levarita. 
Soi elrio.que corre y fecundiza' *--* 
Cuanto riega al'cruzár ¿Parichovalle, 
-Tel'arfoyo'que lento se desliza” -- 

+ De'oyasi junicos'entre verde calle: * 
Tla tranquila i sonóra fúente:” * 
¿Que desata sus lirifas en el prado; ' 
Brindando'ton sir limpida” corriert 
Alivió'al caminante fatigado: 
i Soi-palmerá que: crece en el desierto; 


Gentili erguida i de su pompa ufana 
Bajo la cual del-501 duerme á'enbierto 
Del árabe la errante caravana. - 
Soi el árbol gue ostenta por cimera 
Largas ramas cubiértas de “verdura, 
Que puebla el alto monte i i la pradera 


% 2 Soi el campo de espigas i amapolas, 

“El vérde* ‘cesped qué tapiza el “súelo, * 

* Las flores que desplegan sús corolas * 
dl Bajo el inmenso pabellon del cielo. 

“T'soi el pez de plateada escama, 
Fresco siempre en su líquido palacio, 

I el pájaro que Ya, de rama en rama 
“O tiende el vuelo en el azul espacio. 

La serpiente mortifera i rastrera, 

El leon,,de las,selvas soberano, ,-; 
La humilde corza'i la sangrienta fiera, 
El insecto pequeño, elvil gusano. 

I soi el hombre, en fin, rei que avasalla 
Cuanto el mundo en sus ámbitos encierra, 
Que en'un poco de barro origen halla, 

I barro i polvo vil torna á la tierra. 

Solo sobre la fé de sus sentidos 
Puede dar testimonio de este mundo, 

I espiritus por el desconocidos 
Niega arrogante con desden profundo 


El Espiritu. 


lo soi el soberano pensamiento 
Que rige de los orbes la ancha esfera, 
Dando á los astros giro i movimiento, 
Sus órbitas trazando i Su carrera. 

Soi esa universal lei de armonía 
Que mira al hombre presidir al mundo, 
Aunque á sus ojos es la esencia mia 
Velada en el misterio mas profundo. 

lo soi la actividad i el movimiento 
Que impele á la materia inerte i ruda. 
Sus átomos agrupa ciento á ciento, 
Su aspecto, forma i propiedades muda. 


á 'poderosa de la vida, 
Fuente de sensaciones ó placeres 
Con profusion magnifica esparcida. 
Soi esa/Altiva inteligericia human: 
Soi-esa fértil creadora mente” 
. Que agranda tiempos i distáncia allahd. 
I abarca lo pasado i lo presenté 
Por mi el hombre en ¿contrarias Sensaciones, 
El placer el dolor halla distintos; 
lo le doi'sus indómitas pasiones, 
To le doi-sus enérgicos instintos, os 
Vivo endt incorpóreo € invisible; , 
Más que una percepcion soi tina idea, 
I por eso es-mi exámen imposible 
Al que mi ser investigár desea: * 
-i Nada de mí le dicen sus sentidos; 
-Su mano-no me toca, bù pupila e 
No me vé, ni me oyen sus oidos; © *” 
Isú débil razon dúda y vacila, =” j3 
Mas aunque de su origen renegando, ` Pa 
Mi aliento que le anima negar quiere, T nir 
I una vozinterior le está gritando f 
«¡Hai en ti'alguna cosa que nö'mierel» 
~ Jo dirijo sus nobles sentimientos, 
Combato sus dañadas intenciones, 
T le inspiro los grandes pensamientos 
Origen de magnánimas acciones. 
Tciega la materia le conduce 
Por la senda de estéril egoismo; * k 
En él mi santa inspiracion produce 
La abnegacion sublime de sí mismo. 
Doi el amor purísimio del alma” 
La amistad, el valor, la continencia, i 
I la feliz y sosegada calma k 
Que nace de la paz de la conciencia. 
Soi un claro diamante que escondido 
“En la mina profunda, al sol no brila, 
¡Soi un rico perfume contenido 
“En pobre vaso de grosera arcilla 


El poeta. 


Materia, yo te miro por do quiera; 
Tu sér me afecta i mis sentidos mueve; 
Dudar de tu existencia no pudiera; 
Mi razon á negarte no st atreve. 
Mas dentro de mi mismo otro sér hallo 
Que no eres tú; la vida.que en mi siento, 
La esperanza, la duda en que batallo 
p ¡El vasto mundo, en fin, del pensamiento! 
No, no eres tú la poderosa llama 
Que arde en mi corazon i arde en mi mente, 
| Es otro sér el que medita i ama, . ` 
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Aunque por los sentidos obra i siente. 
No eres tú el deséo qué me irrita 
«De una felicidad que, busco EN VANO, osa 
ue: sin'cesar mi corazon agita. : 
: Por que la, busco en el placer mundano, 
El alma es ¡inmortal!... ¡Ai del que acuda. 
Tan solo á Ja impotente humana ciencia, .. 
1 se abreve en las fuentes de la duda, 
l hasta llegue. á negar su inteligencia. .. 
:, Em el silencio de la noche umbria 
. Con estos pensamientos batallaba 
¿En honda agitacion la mente mia; 
. Nosé si la: verdad soñar creja, 
¿0..creia:verdad Jo que soñaba: 
i ¿Que sueños caprichosos nos forjamos 
Tal vez.cuando velamos. i dormimos, 
«T:á-yeces confundimos i «dudamos, 
Si yiyimos el tiempo que soñamos, 
O.soñamos el tiempo que vivimos. 
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'“¿DICTADOS DE ULTR A-TUMBA: 


: SOCIEDAD ALICANTINA 
; DE ESTUDIOS. PSICOLÓGICOS. 


1 Médium P, 


Varios espiritus han tenido suma benevolen- 
cia de cederme el primer turno en la comunica- 
cion, y yo, despúes de haberles dado las graciás, 
comiénzo* por” manifestaros lo múcho que os 
quieto, lo mucho que:os amo y con mas motivo 
porque estáis en esá morada de penalidades, en 
esa noche interminable“de la duda, ën la noche 
de'las tempestádes del alma, en- la region del 
Manto donde la vida se desliza á fuerza de la 
palpitacion, terfible péndulo que os “acorta la 
distancia de la'muerte, ese pozo profundo, -hon- 
do, inmenso, oscuro, tenebroso. ¡Cuánto padece 
el hombre, Dios mio, cuánto padece! 

Yo, como sabeis, hace poco que dejé esa pesa- 
da envoltuia, la dejé sin pena, pero antes, en los 
últimos momeñtos de mi agonía no sabia ádon- 
de asirimie, no sabia en dónde detenerme para no 
caer; y el ligero lienzo que'me cubria fué la roca 
que escogí para salvarme, pero en vano, todo 
fué en vano; caí y me levanté en este Occeano 
de luz y sorprendida por los encantos-de la crea- 
cion y al son de las dulces melodías que ento- 
nan los mundos saludando al Omnipoténte. 

“Ós amo mucho, demasiado: quisiera ser mas 
perfecto para sentir con mas perfección el puri- 


simo afecto que os profeso, y os amo tanto por. 
que sois muy desgraciadós. ¡Pobres espiritus" de 
la tierra, cuán horréndas són las cadenas de és-* 
clavitud que os oprímen y ós emtbarazan! ¡Cuán- 
täs lágrimas verteis en viestros desconsuelos, 
cuantos pesares os abruman' cuantás deséspera- 
ciones caldeán en vuéstras megillas la lava dr- 
diente que brotá de vúéstro corazon; š 

“Yo he sufrido mucho én ésa vida, eternas më- 
lancolías de mi aImá. ¡Cuántos pensamientos de 
muerte han cruzado pôr mi imaginación, cuan-" 
tos ensueños, yagas reminiscencias de la vida 
espiritual, presentimientos, intuiciones pero muy" 
distantes de la realidad. Recuerdo muchas no- 
ches de soledad; pensaba mucho en ella, me 
abstraia, me abismaba en un pensamiento hala- 
gúeño, dulce bienhéchor, caminaba á otro triste, 
y de este á otro y asi hasta aquel que llenaba de 
espasmó y miedo á mi pobre corazon que latia 
como una exhalacion que huye y huye hácia el 
abismo. ¡Cuántas “emociones en un momento, 
cuánto se gasta la vida asi! El espiritu está con- 
denado á la muerte y el corazon la acelera 
cuando una creencia magestuosa no lo alimenta 
y le educa. El espíritu ignorante, sin creencia 
vive en el estremo de la barbarie ó en su Opues- 
to en el del terror, en el de la debilidad, del 
miedo y el fanatismo, 

Yo he creido en la vida espiritual, y Dios con-' 
fortaba mi espiritu en el momento en que desfa- 
llëcida y abatida por el pensamiento, me ima; 
naba la muerte con su silencio, con su impasibili- 
dad estóica, envuelta en la fúnebre mortaja, ro- 
deada de luces y apartada de todos, aislada del 
miedo de los demás. ¡Cuán triste es la muerte; 
Cuántas veces no he llorado la culpa de haber, 
nacido, porque yo me indisponía con la vida 
pensando en el trance cruel y duro de la muerte. 
Pero todo tiene su fin; todo tiene horizonte y 
término; yo cumplí mi destino en mi efimera 
existencia; he vuelto en mi, me he reconocido, 
nada perdí de mi cariño y bendigo á Dios ante 
estas dilatadas vias que ensanchan cual los es- 
pacios, las esperanzas de mejores dichas y ven- 
turas en el camino de la perfeccion. La muerte 
no es mas que un gemido, la última lágrima que 
vierte el corazon cansado del sufrimiento; el 
aliento continúa aqui; la luz continúa aquí: el 
espíritu reconoce en el espacio, su morada eter- 
na, y nos hace el mismo efecto, nos produce la 
misma impresion la llegada á ultra-tumba, como 
la que recibimos al entrar en nuestra casa des- 
pues de un viaje más ó menos largo rodeados de 
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incomodidades y deseosos de reparar nuestras 


fuerzas en un profundo y prolongado sueño. 
En el poco tiempo que he estado ó que estoy 
aqui, he tenido ocasion de admirar muchisimas 
bellezas; para las almas apasionadas el espacio 
es un libro continuamente abierto, pero un libro 
raro; hállanse revueltas las ideas, los conceptos, 
de.la variedad nace la armonía, y es una gran 
verdad; lágrimas, alegrias, sombras, luz, mun- 
dos y vacios, hé aqui el cuadro en conjunto, be- 
llísimo cuadro que si se pudieran presentar con 
exactitud las imágenes, cada imágen seria un 
poema y cada poema una hermosa creacion. 
Amigos mios: nada más encantador que la 
vida espiritual ante la vida material; nada más 
sorprendente que penetrar -con el pensamiento 
en los pliegues del corazon. ¡Cuán tenebroso es 


el hombre y cuán dignas de lástima sus esperan-" 


zas y sus ensueños de felicidad! La pobre mujer 
que ama y espera, si fuese espiritu en el mo- 
mento.de concebir la desesperacion, viendo la 
tenebrosa traicion del hombre que la desprecia 
y la engaña, el niño que duerme inocentemente 
en la cuna de su juventud y de sus juegos, al 
lado del hombre que no halla un momento de 
reposo en.el afan de sus cálculos y combinando 
los planes de felicidad en la próspera fortuna 
que le sonrie y acaricia, por otra parte, el pobre 
que solo anhela el trabajo. para conseguir la 
subsistencia, la esposa infeliz que adormece con 
maternal cariño al hijo de su amor sobre su 
seno; la viuda desdichada llorando los recuerdos 
y enseñando á sus pequeñuelos á amar á Dios y 
á respetarle para hallaren ellos las esperanzas 
de su porvenir, pinceladas súblimes vistas å un 
mismo tiempo y teniendo este magnifico cuadro 
la luz y las sombras, la naturaleza siempre ac- 
tiva, trabajadora, solicita, con sus doradas espi- 
gas, sus frutos y sus flores, y luego los encantos 
de la noche, las alboradas y los magnificos mo- 
vimientos con que se agita la vida, la industria, 
las artes, las ciencias, esplendores brillantes que 
embelesan y que estimulan al espírita á sentir y 
derramar las ternuras mas inmensas á esa poc- 
sia de la creacion, la elocuente sabiduria del Al- 
tísimo que ha hecho la perfeccion cerca de sí 
para que el ser á su lado contemplara y com- 
prendiese cuánto es y cuánto le debemos ya que 


por amor, y solo por amor, ha dado la vida al 


espiritu. 


Es más fácil: que un camello pase pór'el'ojo de 
una aguja, que un rico entreien el reinado” del 
Padre. Si, hermanos mios;: la- riqueza,' ¿vánido 
es resultado de la avaricia y de la usura,-estuna 
calamidad, una perdicion horrenda para el espi- 
ritu que vive en ese mundo transitóriameñ: 
desdichado el que cree que nunca ha de morir, 
porque su espiacion será tremenda; ese afan de 
atesorar induce á la desesperacion; por” qúe la 
realidad de la muerte se pintará con los “colores 


-. más sombrios. Va habeis leido en El Cielo y el Fu- 


frerao de qué manera sufren los avaros, viendo 
aquello que constituyó su ventura en manos de 
una familia, de unos parientes que deseaban “la 
muerte de aquel hombre guárdador' de tesoros 
inmensos. El espiritu no ha de-poseer otra ri- 
queza que la sabidúria y la virtud; la sabiduria 
para reverenciar á Dios en todo aquello que 
contempla y examina en la Naturaleza, y la vir- 
tud para dejar huellas: cariñosas en: esë mundo. 
El virtuoso es llorado y bendecido ¿su muerte, 
el avaro es aborrecido por. las ¡iniquidades que 
comete en su afan de adquirir dinero, y despues 
deseado en su propia perdicion, porque todos, 
generalmente todos, en la balanza de la virtud y i 
de las riquezas, prefieren las segundas á esa her- 
mosa y noble aspiracion del. alma. 

Dejad, como os he dicho, en ese mundo, hue», 
llas de virtud y de cariño; amparad al pobre, 
tendedle, una mano compasiva doquiera le en-, 
contreis sumido en la desesperacion y la mi 
considerad que vuestra existencia es efímera, y. 
por lo mismo tened suficiente criterio para com- 
prender que la posicion, el lujo, el boato es una 
cosa haladi, despreciable comparada con la dulce. 
satisfaccion que esperimenta el espiritu, puesto 
en la alternativa de hacer un bien ú optar por. 
el egoismo, inclinarse por lo primero. La vida 
es mas feliz y mas tranquila dedicada al senti- 
miento del amor y de la caridad; el que subyu- 
gado por el oropel de ese mundo deslumbrado 
ante las sensaciones engañosas de las riguezas 
se deje llevar por esa corriente contraria á la 
verdadera, el que se deje seducir por el encanto, 
que le proporciona ficticiamente là vida, y se, 
figura que no puede haber otro bienestar posible 
que el cumplimiento y la realizacion de sus me- 
nores caprichos, su desencanto en esta vida de, 
erraticidad será grande, por que hallará duplis. 
cada la pena que le aflige en su remordimiento. 
Cuantos llorarán el desprecio. hecho å la hor- 
fandad; cuantos protestarán de bu conducta; 


guantos maldecirán su razon estraviada por el j 
ini entivo del egoismo, Li vida es corta, tan 
corta, que comparada con, la eternidad, es un 
'soplo, y quien loj juzgue asi, quién. lo. compren- 
- Ga de. està manera no: comprometeri su porve- 
nir por un soló instante de ventura. Despreciad 
las riquezas, es.déecir,'sed ricos para: hacer feli 
ces á: vuestros hermanos; sed ricos para propoli 
cionar el“bien y prodigar cónsuelos, jamás para 
'atesoFar sabiendo'que la-muérte'ha de arrebata: 
dos! el 'fruto'de vuestros afanes, porgue al fin si 
ös aprovecharais desdichadamente del oro, 'el 
¿oro mismo causaria vuestra. mas grande deses- 
peracion. dole; :en, poder de: personas. que .os 
deseaban" la muerte: para, disfrutar] 
bier nos haceis ¿cla humanidad si la:salya 
los graves peligros å que se halla espuesta: 
cuánto bien no haceis á muchos infelices que 
:careren de lomas preciso, si:vuestra "mano ge- 
-nerost les-álivia de lamas: espantosa miseria. 
Dejad viestra historia escrita con lágrimas: de 
ágradécimiénto; “estas. lágrimas serán vuestra 
Ealvacion y vuestro consuelo cuando desencar-1 
nados os halleis” envueltos en la auréola de la 
caridad. Sed buenos, sed compasivos, sed mise- 
'ricordiosos con-vuestros' hermanos, ese. es e 
“mayor galardon del Espiritu:puro.—J..L: 


"Medium P. 
La caridad individual es el único. consuelo que 
"puede recibir:el hombre, del hombre su herma- 


po, Su sentimiento supera á toda descripcion, se 
_enternece el alma,. acuden las:lágrimas á los 
ojos, fluyen las palabras y se vierte.el bien sin- 
tiendo como un soplo de yida-eterna, como alién- 
to'emanado'de Dios, la superioridad: y. la gřan- 
deza de espiritu,'en el dichoso momento que se 
“ófrede para la dulce práctica de la caridad. Ved 
en una familia un cuadro desgarrador; el padre 
acaba de morir, la madre,.abrazada á él, preten” 
de abandonar el mundo, considerando el cúmu- 
lo dé desventuras qué vaná pesar sobre élla; los 
hijos lloran con desconsuelo; ¡desgraciados, mil 
veces desgraciados! En un segundo recorre la 
“imaginacion un siglo “de: tristezas, rodeados de 
miseria y: angustias, careciendo de todo; en un, 
segundo sé estadia la leccion de una triste vida 
-de-30 640 años, lecciones -que se aprenden de 
antemano, porque se presienten. Cuadro des- 
consolador, capaz de ‘desconcertar al espiritu 
mas Sereno; pero el ángel de la caridad, pósesio- 
nándose de aquella epopeya de melancolía, co- 


mienza á reconvenir, 4 prometer, államar á la 
esperanza á aquellas almas sumidas en el Oceca- 
no de las sombras, comienza á despertar ` aque- 
Jos espiritus inte la mágica palabra de la fé y 
lMorando con ellos, enjugando las lágrimas de 
aquellos infelices á la Yez que las suyas propias, 
Al póco vereis como reanima aquellas fisono- 
mías, como las álienta, como las adormece al 
soporiféro consuelo de la resignacion, deposi- 
tando en cada uno ún sentimiento de ternura tán 
grándé que el hombre insensiblemente se ima- 
gina estar en la presencia de Diós, oye sus súpli- 
cas y toca amorosamente en sus alas la fréñte 
abatida deaquellos séres reanimándolos á la vida 
y á la esperanza. Hábreis presenciado con algu- 
na frecuencia estas escenas conmovedoras; rio 
tengais pereza de prestaros á estos consuelos 
cuando la muerte arrebata å los séres al 
del seno de las familias, 


Medium P. 

_Lareligion y la politica, como giros del en- 
tendimiento humano, sujetas á las evoluciones 
del espiritu, ávido de todas las perfecciones po- 
sibles, tieñe sus fases y sus periodos de deca- 
dencia ó de engrandecimiento, segun elimperio 
de las pasiones que suelen con freeuencia regir 
con desdoro y menosprecio de la razon: pero á 
estos trastornos naturales, como son naturales 
las erupciones volcánicas del planeta, á estas 
oscilaciones del progreso, es á lo que llamamos 
historia de la humanidad, ante la cual, el genio 


“de cada siglo, como el piloto ante la espumosa 


estela de su embarcacion, calenla el abatimiento 
“de esta, dirigiéndola á feliz rumbo, asi el genio 
dirige el destino de la humanidad, salvándola 
de los escollos donde la estrellaron otros hom- 
bres en el mar tempestuoso de las pasiones y 
ante la fuerza invencible de los acontecimientos. 

La historia es un ejemplo palpitante, y es 
como la línea del rumbo que, partiendo de la 
ignorancia camina hácia la perfeccion, bien tras- 
versalmente, ó corriendo el paralelo que á esta 
misma perfeccion conduce. 

La religion y la política son como la vida de 
la sociedad moral y material, el cuerpo y el es- 
píritu; de la libertad de cada una de estas enti- 
dades pende su mayor ventura; si la religion la 
oprime cortando las alas de su pensamiento, si 


“la politica 'la tiraniza cercenando las facultades 


omnimodas del derecho, entonces la sociedad 
esclava se embrutecerá, y envijecida tendrá por 
cielo la calma sombria de la muerte, y por úni- 
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ca creencia el yacio, la nada, etèrna tumba de 
sus esperanzas. . os 

La sociedad mas libre es la más perfecta: los 
Estados-Unidos de América, el pueblo del dere- 
cho, es el que marcha á la cabeza de la ciyiliza- 
cion; la intransigencia religiosa fuéra una mons- 
truosidad inconcebible en aquel recinto de liber- 
tad, El pensamiento es, la. alegria del espiritu, 
no hay hombre donde no hay pensamiénto, asi 
como no hay poesia donde falta inspiracion, lo 
que hay donde la dignidad se piérde, es barba- 
rie, egoismo, ódio y refinamiento de toda per- 
versidad y de toda hipocresía. Un pueblo escla- 
vo es un pueblo maldito; su, atmósfera envene- 


na y el pálido sol que le alumbra hace el efécto | 


de una antorcha sepulcral velando los despojos 
de un cementerio. - g as 

La libertad es la luz y la vida, amad la liber- 
tad proclamando la emancipacion del espiritu en 
cuanto concierne.á su facultad de pensar, amad 
el derecho como ley innata del individuo, pues 
de la conquista. de estos hermosos ideales se 
consolidará la paz y la sociedad, caminando de 
este modo por las vias del progreso, llegará á la 
perfeccion. . ` 3 

La sociedad, amigos mios, se mira en el espejo 
de la política y de la religion como el. Occeano 
refleja las tempestades de la atmósfera óla ċal- 
ma del cielo. La conciencia pública y las leyes 
humanas constituyen el cuerpo social, como la 
conciencia individual y las leyes de la naturale- 
za orgánica, forman al hiombre, y, siendo este 
parte integrante de la familia unido por las le- 
yes indestructibles del amor, el conjunto de 
estas partes entre sí y réciprocamente, constitu- 
yen la sociedad, basada en el puro afecto de la 
fraternidad y del derecho. B ý 
D 


MISCELANEA 


La Sociedad Alicantina de Estudios Psico- 
lógicos y la Redaccion de La RevELacion, se 
adhieren á les nobles pensamientos revela- 
dos en la circular suscrita por el Vizconde de 
Torres-Solanot, y que la Sociedad Espiritis- 
ta Española dirige á los Centros y Cirenlos 
espiritistas de España, que reproducimos en 
otro lugar de este número. ò 

Deseamos sinceramente la pronta realiza- 
cion de aquellos elevados propósitos, enca- 
minados'á encauzar la marcha del Espiritis- 
mo racional en nuestra España, bajo las ba- 
ses de la solidaridad espiritista, la` fraterni- 
dad y el apoyo mútuo. 


s la 


FHI 


Pa dy ioobita1 20 
| Recomendamos á nuestros suscritore 
| 


cientes de la ciencia, -está-traducida:ak:cas7 
tellano por elrdoctor.D. leisco Santana; y 
Villanueya, antiguo . director anatómico... y 
profesor clinico de. la facultad de. Medicina 
de la Universidad Ci a 
“Se halla de D 
pesetas 50'céntimos en la librería nación 
estranjera'de'D. Cárlos Báilly-Bailliéri, 
za de Santá ‘Ana; núm: 10; Madr 


j 


-EL NIÑO- oRapor,=Un: fenómeno. notable 
está llamando. la atencion en: los--Estados- 
Unidos del Norte::YN-NIÑO .APENAS.,DB ¡SIETE 
años de edad, llamado J, Harrey. Shannon, 
«es uno de los más excelentes y notables o; 
dores del mundo,, es un vérdade 
segun la prensa americi 
notables periódicos, el Vi z 
el Sun, el World; el Nem York- Tribune, él 
Evening-Post; el“ Washington Star; el Bos- 
ton Herald, y otros; refieren el hecho sin 
acertar á explicárselo. Todos admiran al Ci- 
ceron en miniatura; que conmueve al audito- 
rio hasta hacerle derramar lágrimas, Uno de 
. esos periódicos dice: «si creyéramos en la 
reencarnación diriamos que H; Clay, ha reen- 
carnado en ese niño.» Hé aquí å los Opositores 
del principio de la reencarnación estupefaci 
tos ante un hecho que la Providencia les en-- 
-via para hacerles abrir los-ojos Y: abrazar 
definitivamente ese principio grandioso, cla= 
ve que resuelve todas las dificultades, y:pa- 
tentiza la infinita justicia y sabiduría del Sér 
Supremo. : exam lin i 


CORRESPONDENCIA DÉ LA ADMINISTRACIÓN, 


Sr. D. L. C.—Berlejamo.—Recjbido el im- 
porte dela suscricion del presente año. 
Sr. D. M. G.—Jacn.—ld., id., id. 
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